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    Capítulo 1 

    Londres 1895 

      

    Leo 

    Como hago en cada baile en esta última temporada, en cuanto entro en el salón la busco. No puedo ni quiero evitarlo, ya lo he asumido y he dejado de luchar conmigo mismo. Sé que me aborrece y la verdad es que no tengo ni idea de porque lo hace.  

    El destino es muy malvado. Todas las noches me tengo que estar escondiendo para no ser preso de alguna debutante, de tantas como me persiguen. No penséis que es por mi aspecto, que a mis veintiocho años no está mal, uno ochenta de alto con más músculos que mis compatriotas, gracias a practicar el juego de la pelota o tenis como lo llaman ahora. Pelo castaño y ojos marrones. Es simplemente por mi dinero porque por mi posición tampoco es, ya que solo soy un simple barón, pero más rico que muchos duques. Sin embargo, la mujer que hace que mi mundo vuelva a tener sentido, lleva ya casi dos temporadas ignorándome. 

    Todavía recuerdo el día que fue presentada en sociedad al inicio de la temporada anterior. Estaba preciosa con sus tirabuzones rubios y su vestido blanco proclamando su virginidad. Gracias a que nuestras madres son amigas desde pequeñas, tuve la suerte de que me la presentaran esa misma noche. Cuando le besé su mano sus mejillas se le ruborizaron y mi corazón salto reconociéndola. 

    Aquella noche pude tenerla entre mis brazos por primera vez mientras bailábamos y pudimos conversar un rato. Desde entonces en todos los bailes que coincidíamos, me concedía un baile y hablaba conmigo. La fui conociendo y su carácter fuerte y directo me enamoró. Todo parecía que iba a salir bien y que le iba a poder pedir a su padre permiso para cortejarla, sin embargo, después de un mes empezó a juntarse con otras damas, además de la amiga que siempre la acompaña y todo cambió. Dejó de concederme bailes y nunca volvió a hablarme con cordialidad. 

    La última vez que me acerqué a ella en la temporada anterior, me pidió que no la volviera a molestar, cosa que me sorprendió porque siempre parecía que le gustaba mi compañía. Así que le hice caso y durante esa temporada intenté olvidarla. Dejé de asistir con mi madre a sus veladas, aunque eso la entristeció, porque le hubiera gustado que las dos familias nos hubiéramos unido y busque otra candidata, dado que mi padre ya me estaba exigiendo que me casara, pero me fue imposible hacerlo. Así que desde que empezó esta en todos los bailes la busco y tenemos nuestro particular enfrentamiento. 

    La veo al fondo del salón con su amiga la baronesa Berkeley y mi respiración, junto a mi corazón, se detienen por unos segundos. Como cada noche está preciosa con sus tirabuzones y su vestido que gracias a la nueva moda, se ajusta a su cuerpo como un guante y me muestra una silueta que desearía que fuera toda para mí.  

    Mi corazón sigue deseando ser el elegido, pero me tengo que conformar con verla en cada baile y acercarme a saludarla, aunque eso la enfurece. Me encanta ver como esa piel nívea se colorea por lo que le hago sentir, pese a que sea desprecio. 

      

    Eva Mary 

    Un baile menos para volver a casa. Ya estoy deseando que pase este mes y que por fin termine mi tercera temporada para poder ser libre y volver con la gente que me necesita y me aprecia. 

    Hace cuatro años que mi abuela Louisa Mary Milman[1] murió, y heredé el título de baronesa de Berkeley con todas sus propiedades. Por un problema de salud que tuve de pequeña, me crie con ella en el campo. Al recuperarme madre comprendió que allí era feliz y un apoyo para la abuela que empezaba a estar mal de salud y me dejo seguir viviendo con ella. 

    En el campo he sido muy feliz, sin embargo, tuve que abandonarlo y venir a Londres, dado que en su lecho de muerte mi abuela me hizo prometerle que no haría todo el período de luto, que vendría a la ciudad y realizaría las tres temporadas. Además, me hizo darle mi palabra de que intentaría adaptarme a la ciudad y buscar un buen caballero, pero me ha sido imposible hacerlo. Echo demasiado de menos el campo y a mi gente. 

    Entro en el salón de los Malory, con mi madre y nos dirigimos hacia donde está Ingrid con la suya. A ella la conozco desde pequeña, era la única amiga que tenía de Londres. Acompañaba a sus padres cuando iban de visita o cuando el conde tenía que tratar asuntos de negocios con mi abuela. Nuestra amistad se ha hecho más fuerte desde que el año pasado la presentaron en sociedad. Se ha convertido en mi mejor amiga y es a la única persona que voy a echar de menos cuando vuelva a casa, a parte de mi familia. Ella ha sido un gran apoyo para mí, dado que esta timidez que jamás pensé que pudiera tener, hace que no me pueda relacionar del todo bien.  

    Llegamos junto a ella y su madre y tras saludarlas, nos separarnos y empezamos a hablar. 

    —¿Ha llegado ya? —le pregunto después de un rato hablando. Ella me mira con cara de fastidio. 

    —No, pero no me importa —me responde. 

    Sé que me miente, porque aunque no quiera reconocerlo, todavía siente algo por el barón desde la temporada pasada. Fue muy duro para ella enterarse a través de Sarah, que mantenían una relación en secreto por culpa de que su hermano no lo admitía y sufrió mucho hasta que logró recuperarse al respetar él, su deseo de que no la volviera a molestar. 

    No obstante, esta temporada él volvió a acercarse y pese a que no la importuna durante la noche, siempre viene a saludarla cuando llega a los bailes y disfruta de esos pequeños duelos dialecticos que me encantan presenciar. 

    Esta historia me tiene intrigada. Él por lo que nos cuenta Sarah, está con ella y la trata de maravilla, aunque yo por lo poco que lo conozco, no veo que sea un hombre calavera que le guste jugar con las mujeres. Además, se lleva toda la noche pendiente de Ingrid y no mira para nada a Sarah, a la cual no le quita la vista de encima el amigo del barón. ¿Qué como sé todo esto? Por la sencilla razón que al ser tímida mi carnet de baile permanece casi vacío en todos los bailes y me entretengo observando a la gente que me interesa. Y el dueño de mi corazón lo hace y el barón siempre está con él. 

    Llevamos un rato hablando cuando lo anuncian. Ingrid que está de espalda a la entrada no ve como la busca. En cuanto nos localiza se dirige directo a nosotras con la mirada fija en la espalda de mi amiga y me preparo para presenciar el duelo de esta noche. 

      

    Leo 

    Me acerco a ellas tras ir saludando a los conocidos que me van parando por el camino y en cuanto estoy a su espalda me preparo para la pequeña batalla de todos los bailes. 

    —Qué suerte la mía encontrarme con tales bellezas esta noche —comento con la mirada fija en su espalda. 

    Veo como se tensa al escuchar mi voz, se vuelve y me taladra con esos ojos verdes que me persiguen cada noche en mis sueños, mientras su amiga me saluda sin levantar la mirada del suelo. 

    —Buenas noches, barón. ¿No se cansa de venir a molestarme en todos los bailes? —pregunta seca. Su amiga abre la boca asombrada por su respuesta. 

    —La verdad lady Seaford, es que es la única diversión que hay en ellos y no puedo evitar disfrutarla. —Ella se pone roja de la furia y yo no puedo evitar reírme. 

    La rabia la hace acercarse a mí más de lo que el decoro permite y darme golpecitos con su dedo en mi pecho. Me tengo que contener para no agarrar ese mismo dedo que me está torturando, quitarle el guante y llevármelo a la boca para demostrarle lo que le puedo llegar a hacer sentir. 

    —Es usted un ser despreciable, que le encanta dejarme en ridículo delante de todos —declara enfadada. 

    —Mis disculpas mi señora, no era esa mi intención —respondo porque esta vez me he pasado con lo que le he dicho y sin querer con mi risa he hecho que parte del salón nos mire. 

    Me quedo mirando esa mirada verde y esa piel ruborizada que desearía acariciar. Respiro para intentar controlarme, ya que es la primera vez que la tengo tan cerca desde aquel mes, no obstante, me doy cuenta del error que he cometido, cuando su olor entra en mí y mi cuerpo reacciona sin poder controlarlo. 

    —Yo jamás seré su señora —responde achicando sus ojos furiosa. 

    Empiezo a levantar mi mano para agarrarla, cuando gracias a Dios ella se separa, se da la vuelta y se despide sin mirarme. 

    —Buenas noches, mi señora, baronesa —me despido volviéndome para alejarme lo más rápido que puedo de ella.  

    He estado a punto de besarla en medio del salón y eso sería su fin y el mío, puesto que la obligarían a casarse conmigo y sé que me odiaría por ello y eso no es lo que quiero. 

      

    Eva Mary 

    Y todo empieza. «¡Madre mía hoy se están pasando!», pienso. La observo ponerse roja y a él reírse. Ingrid pierde los nervios y rompiendo el protocolo se acerca a él y empieza a golpearlo con el dedo. 

    Yo me muevo para intentar taparlos lo más posible y que los que se han girado al escuchar al barón reírse no vean como lo está tocando. Ellos siguen con su duelo personal sin ver que están a punto de llegar al desastre. Los nervios me están matando. Estoy por tirar de ella con disimulo cuando por fin se da la vuelta y se despide sin mirarlo y él hace lo propio y se va. 

    —Eso ha sido intenso —comento y vuelvo a respirar tranquila—. Habéis estado muy cerca del desastre. 

    —Pero ¿tú lo has escuchado?, cada día va a peor. No sé qué le he hecho yo, para que me trate así —dice y observo como la furia se va convirtiendo en tristeza. 

    —No lo sé amiga. Lo que está claro es que no le eres indiferente —respondo y ella me mira enfadada. 

    —Lo que yo tengo claro es que no voy a permitir que ninguno de los dos se rían de mí. 

    —Yo sigo dudando de que lo que nos cuenta Sarah sea verdad —declaro. 

    —¿Por qué lo dices? —pregunta con la mirada llena de esperanza. 

    ¡Ay! como es nuestro corazón que se agarra a cualquier pequeña ilusión para seguir latiendo. Le voy a contar lo que observo cada noche, cuando empieza la música y el primer de su larga lista de pretendientes llega para sacarla a bailar. 

      

    Leo 

    Me acerco a mis amigos y empieza mi tortura. Como en cada velada la veo bailando con sus pretendientes y tengo que apretar más de una vez mis puños al comprobar cómo algunos se acercan demasiado, aunque ella siempre los pone en su lugar. 

    Tras un buen rato sin poder apartar la mirada de ella, voy hacia la mesa de los refrigerios para darme un respiro. Al pasar por un grupo de libertinos escucho su nombre. Me paro a un lado para que no me vean. Me tenso al oír cómo están planeando quien es el que va lograr comprometerla para arruinarla y me tengo que controlar para no liarme a puñetazos con esos sinvergüenzas. 

    La busco y veo que está saliendo al jardín con su amiga y algunas personas más. Me vuelvo hacia ellos y veo que se ponen en movimiento también, por lo que no puedo evitar seguirlos. Esta noche me da que no va a acabar nada bien. 

    En cuanto salen al jardín lo hago por otra de las puertas y bajo la escalera contraria con rapidez para que no me vean. 

      

    Eva Mary 

    Me retiro a mi esquina a observar, hasta que lleguen los dos únicos bailes que tengo reservado por ahora, con dos hombres igual o más tímidos que yo. 

    A mitad de la noche estoy empezando a agobiarme y cuando llega el grupo de Sarah y nos dicen que van a dar una vuelta por el jardín que si queremos ir, acepto sin darme cuenta que a Ingrid no le gusta su compañía. 

    Tras salir llegamos a uno de los banco e Ingrid me dice de sentarnos. Yo acepto al instante, pero cuando Sarah se entera, me dice que quiere enseñarme una flor muy extraña que tienen en ese jardín. Ingrid se excusa diciendo que le duelen los pies y que me espera allí. Yo le aseguro que no voy a tardar y me voy con el grupo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

      

    Leo 
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    Cojo uno de los senderos para intentar encontrarla antes que ellos. Tras recorrer varios de ellos, respiro tranquilo al verla a lo lejos sentada en un banco, pero me dura poco al darme cuenta que se va a quedar sola, porque la baronesa se empieza a separar de ella con el resto del grupo, sin darse cuenta en el peligro en que la está dejando. 

    Acelero el paso, pues veo como dos de los libertinos, aparecen al fondo del camino que hay a su espalda, por lo que cuando los vea, ya va a ser demasiado tarde para salvarse. 

    Cuando estoy cerca, fulmino con la mirada a cada uno de ellos con toda la furia que ahora mismo no soy capaz de contener y los cobardes se vuelven a toda velocidad blancos como la cera. 

    Mi furia está por las nubes. ¿No se da cuenta del peligro que está corriendo? Me pregunto. Me termino de acercar a ella con rapidez. 

    —¿Qué hace aquí sola? —pregunto más fuerte de lo que quería y ella salta del susto dado que no me había visto llegar. 

    —A usted no le importa. Por favor siga su camino y déjeme tranquila, que no quiero que mi amiga lo vea cuando vuelva y piense algo que no es —responde tras recuperarse. 

    —¿No se da cuenta del peligro que corre estando aquí sola? —le pregunto bajando el tono de voz. 

    —Yo lo único que sé, es que usted disfruta molestándome y ya le he dicho que lady Berkeley va a volver enseguida. Solo ha ido a ver una flor que le quieren enseñar y ahora mismo regresa. 

    —¿Puedo sentarme? —le pregunto intentado calmarme y poder acompañarla mientras la baronesa vuelve. 

    —Usted mismo —contesta derrotada, como si supiera que voy a hacer lo que quiera. 

    Me siento en la esquina del banco manteniendo la distancia y me mantengo en silencio en tanto me termino de calmar. 

    —Siento mucho lo que le dije antes —me disculpo—. Hoy he sido muy grosero, pero es que no entiendo que le he hecho para que me aborrezca —comento sin mirarla. 

    —Yo no le aborrezco —susurra y yo me vuelvo a mirarla sorprendido—. Es que desde que empezó esta temporada, parece que le gusta dejarme en evidencia y eso me pone nerviosa. Creo que es usted el que tiene algo contra mí. 

    «Si ella supiera». No puedo evitar sonreír al saber que la pongo nerviosa, eso es buena señal, por lo que sin poder evitarlo me acerco a ella y le susurro en su oído. 

    —¿La pongo nerviosa mi señora? 

    —Quiere hacer el favor de retirarse un poco. Si nos ven vamos a tener problemas —responde y eso me vuelve a poner furioso.  

    —Es lo que le he querido explicar antes —le aclaro apartándome—. Si yo quisiera hoy saldría de aquí comprometida conmigo —Ella me mira asustada comprendiendo por fin el problema, aparta su mirada y se tensa. Yo apiadándome de ella me vuelvo a acercar y le susurro en su oído para que se relaje—. Tranquila, jamás la obligaría a hacer nada que usted no desee y menos que la perjudique. 

    Sin embargo, mis palabras caen en el vacío, cuando al incorporarme ella se gira un poco para mirarme sorprendida y esos labios que me llevan casi dos años llamando, rozan los míos sin querer. Sin poder evitarlo aprovecho que se ha quedado paralizada de la impresión y ahora soy yo el que la beso una, dos y tres veces. 

    Me preparo para recibir el bofetón que me tengo merecido por haberme sobrepasado, cuando la oigo suspirar y mis buenas intenciones se van por la borda. 

    Acaricio sus labios con mi lengua rogando que me deje entrar en su boca y para mi sorpresa los abre permitiéndome el acceso y su sabor me hace arder. La abrazo con fuerza mientras me sumerjo en ese dulce que me embriaga y la escucho gemir. Siento como sus dedos rozan mi pecho con timidez, suben a mi cuello y me acarician el pelo y entonces me pierdo. 

    Dejo ese dulce que es su boca y empiezo a bajar por su cuello mientras mis manos deshacen el lazo de su escote y descubro sus preciosos pechos blancos como la nieve. Me sumerjo en ellos apresando con mi boca un pezón. «Dios Leo tienes que parar», me digo. Noto como se tensa. 

    —Shhh, no pasa nada mi señora, déjeme acariciarla un poco más —le ruego. 

    —No, no debería —susurra y vuelve a gemir de placer.  

    Levanto la cabeza y me apropio otra vez de su boca, mientras intento controlarme para no hacerla mía. «Leo, para, tienes que respetarla», me digo. Tras unos segundos más disfrutando de su boca, me logro dominar, abandono ese dulce y respiro hondo para poner bajo control mi cuerpo. 

    Escucho a lo lejos ruido, le coloco con rapidez el vestido en su lugar y le rehago el lazo. La miro y me encuentro con esos preciosos ojos verdes, que me miran todavía velados por el placer que le acabo de proporcionar y algo más que me hacen tener ilusiones. Sin querer evitarlo le doy un pequeño beso de despedida en sus labios, que aunque ella no lo sepa aún, ya son míos, porque tras haberla acariciado y ver que me responde, no voy a permitir que nadie la aparte de mí. 

    Levantándome le digo con una sonrisa que creo que no voy a perder en mucho tiempo. 

    —Buenas noches, mi señora, ha sido un verdadero placer disfrutar de su compañía. 

    Me inclino haciendo una reverencia y me doy la vuelta desapareciendo por el camino más cercano, en dirección contraria a por donde estoy escuchando las voces. 

      

    Phillip 

    Llego al baile acompañando a mi madre. Está deseando que me case desde que hace tres años mi padre que jamás había enfermado, nos abandonara de improviso por culpa de un ataque al corazón. Piensa que a mí me puede ocurrir lo mismo y no quiere que todo lo que él consiguió se pierda cuando ella muera. 

    Era un hombre magnífico, que dejó un gran vacío, tanto en la vida de mi madre como en la mía. No le importaban las clases sociales, sino las personas. 

    Gracias a su amigo el conde Warwick que estaba acostumbrado a relacionarse con banqueros y comerciantes, habían invertido de jóvenes en el ferrocarril y nuestra fortuna se había visto reforzada en una época en la que las fincas dejaron de dar beneficios. Eso hizo que no nos hundiéramos como pasó con otros y que fuéramos ahora la envidia de muchos. 

    Yo me he criado con su hijo, Leo, ahora barón de Cronwell. Él es mi mejor amigo, tiene mi misma edad y es uno de los más ricos del reino, dado que tiene el mismo don que su padre para encontrar los negocios que van a dar beneficios. 

    Yo siguiendo los deseos de mi madre llevo todo ese tiempo buscando a la mujer adecuada, aunque mi corazón ya la ha encontrado. Pero por desgracia esa preciosa y dulce dama me fue sincera cuando vio mi interés y me dijo que estaba enamorada de otra persona, que por circunstancias del destino es mi amigo. 

    Dejo a mi madre en compañía de sus amigas y lo busco por el salón. No lo encuentro por lo que me acerco a nuestro grupo de amigos. 

    —Buenas noches, señores. ¿Ha llegado ya Leo? —les pregunto. 

    —Buenas noches, Phil —me saludan todos. 

    —Sí, se fue hace un rato a por algo de beber —responde Jeff. 

    —Yo lo vi después salir al jardín —responde Will. 

    Asiento y les pregunto ¿cómo les va la noche?, y me empiezan a contar todo lo que me he perdido por haber llegado tarde. Mientras los escucho controlo varias de las puertas que dan al jardín, es muy extraño que Leo haya salido sin algún motivo. 

    Tras un rato observo como entran dos de los libertinos del grupo de Evans malhumorados y me empiezo a preocupar, porque esos no salen al jardín sino es para intentar comprometer a alguna dama. Los sigo con la mirada, veo como llegan al grupo y les empiezan a contar lo que les haya pasado y como el conde pone mala cara.  

    Tras otro rato esperando, estoy por salir a buscarlo, cuando vuelvo a mirar hacia las puertas y lo veo entrar con una sonrisa en su rostro que hacía mucho tiempo que no mostraba. 

    Me disculpo con el grupo y me dirijo hacia él. Estoy casi llegando cuando observo como cambia su cara de felicidad por la de rabia en un segundo. Me giro para averiguar que está viendo y es al grupo del conde que está saliendo del salón supongo que para ir a otras de las salas a jugar o fumar. 

    Sigo mi camino y lo paro a tiempo para que no salga detrás de ellos. 

      

    Leo 

    Entro en el salón todavía con la sonrisa en mis labios, hasta que se me borra cuando veo a lo lejos, como el grupo de libertinos con el conde Evans a la cabeza, están saliendo del salón. 

    Me voy directo hacia ellos cuando veo a mi amigo Phil dirigirse hacia mí. 

    —¡Ey! Leo, ¿dónde vas con esa cara de furia? —me pregunta poniéndose en mi camino—. Respira y cambia la cara que las matronas van a empezar a murmurar —me ordena mientras me gira y me vuelve a sacar al jardín para que me controle. 

    Justo en ese momento veo como el grupo de mi amada Ingrid, entra en el salón por otra de las puertas y me doy cuenta de que en él va lady Evans. Ella lleva dos temporadas haciéndome la vida imposible y se me queda mirando con tanta intensidad, que un escalofrío me recorrer el cuerpo. Entonces es cuando caigo en la cuenta que era su hermano el cabecilla del grupo de libertinos y lo que antes pensé que era una cosa normal de cualquier temporada, me empieza a sonar muy, pero que muy mal. Me juego el cuello que estaba de acuerdo con su hermano y que ha sido la que le ha querido enseñar la flor a la baronesa, para que se quedara sola. 

    —Leo, ¿qué te ocurre? —me pregunta Phil preocupado—. Pareces que hayas visto un fantasma, te has puesto blanco en un momento.  

    —Amigo voy a necesitar tu ayuda. Me acabo de dar cuenta de una cosa y voy a precisar que me consigas algo urgente —le pido nervioso. 

    Le empiezo a contar todo desde el principio. Lo que siento por Ingrid. Lo que he escuchado antes en el salón y he podido evitar que ocurriera, sin explicarle lo que he hecho con mi amada. Lo que creo que va a suceder y lo que necesito que me consiga. 

    —Leo por supuesto que te voy a ayudar, en cuanto la tenga te mando un mensaje a tu casa, sabes que el conde Evans tampoco es de mi agrado —responde serio, aunque al momento cambia el semblante y una sonrisa aparece en su rostro—. Te felicito por la elección que has hecho, te lo tenías muy calladito. —Me golpea el hombro feliz. 

    —No adelantemos acontecimiento Phil, que todavía nos queda evitar lo que creo que va a pasar y que ella me acepte y no ocurra lo de la temporada anterior. 

    Él asiente, nos volvemos y entramos de nuevo al salón. 

      

    Eva Mary 

    Cuando volvemos todas, por la insistencia de Sarah, de ver la flor que al final no era gran cosa, nos  encontramos a Ingrid ruborizada. Veo como Sarah la observa con el ceño fruncido y con disimulo mira a su alrededor. «Aquí ocurre algo extraño», pienso. 

    Nos dirigimos de nuevo al salón y cuando llegamos a una de las puertas veo como salen por otra el barón y su amigo. Leo que así se llama el barón lleva una cara de furia y Phillip, su amigo, lo está intentando tranquilizar. Cuando nos ven ocurre una cosa extraña. 

    El barón mira a Ingrid y su cara se le relaja, sin embargo, ocurre algo insólito cuando localiza a Sarah, que lo está traspasando con la mirada, en lugar de alegrarse por ver a su amante, le cambia la cara a una de estupor y se pone pálido, como si hubiera descubierto algo en ese mismo instante. Su amigo por su parte la observa con tanto anhelo que mi corazón sufre. 

    Entramos en el salón y en cuanto nos quedamos a solas aprovecho para preguntarle a Ingrid, que es lo que le ha pasado. 

    Ella me cuenta que en cuanto se ha quedado sola ha aparecido el barón y que se ha enfadado mucho al verla ahí sola. Que le ha vuelto a pedir perdón por lo mal educado que había sido antes. Se calla y veo como se empieza a ruborizar. 

    —Eva lo bese —susurra apretándose las manos nerviosa. 

    —¿Cómo has dicho? —pregunto atónita. 

    —Me susurro una cosa al oído y yo me gire sorprendida y sin querer nuestros labios se rozaron —suspira y baja la cabeza avergonzada. 

    —¿Y qué paso luego? —pregunto curiosa. 

    —Que me beso y fue asombroso. Nunca había sentido algo tan maravilloso, todo mi cuerpo se me erizó y un calor me recorrió por entero —murmura. 

    Yo me ruborizo al escucharla y pensar en lo que yo habría sentido, si me hubiera besado su amigo. 

    —¿Y cómo estás? —le pregunto intrigada. 

    —No le sé amiga. Feliz, avergonzada, pero ¿y si lo ha hecho para reírse de mí? —me pregunta triste—. Lo deje que me acariciara mis… —me cuenta señalándose sus pechos, mientras los ojos se le llenan de lágrimas. 

    —Ven vamos a la terraza —La saco por la puerta más cercana y la llevo a la esquina donde no nos puede ver nadie—. ¿Tú todavía lo amas? —le pregunto agarrándole las manos. 

    —Sí, no he podido olvidarlo —contesta controlándose para no llorar. 

    —Entonces, te aconsejo que hables con él. Se ve un caballero integro, no un disoluto como los del grupo del conde Evans. No creo que esté jugando contigo y con Sarah. Si tuviera que decantarme por uno, diría que ella esconde algo y que lo que nos cuenta no es cierto. 

    —¿Tú crees? —pregunta seria. 

    —Sí. La excusa que pone de que su hermano no lo admite es muy extraña. ¿Por qué no lo va a aceptar si el barón es un hombre formal y unos de los más ricos del reino? —le pregunto—. Además, te puedo asegurar que él se pasa toda la noche mirándote a ti y no a ella —Sus ojos se abren por la sorpresa y asiento—. Si estuviera enamorado de ella como nos cuenta Sarah, es imposible por mucho que disimule que no la mire en algún momento. 

     —Sabes, él me acaba de decir que pensaba que yo lo aborrecía y no entendía por qué —me cuenta pensativa. 

    —Lo ves. Aquí ocurre algo raro —comento y le aprieto sus manos que le tiemblan—. Sé que el año pasado te quedaste con las ganas de preguntarle qué había pasado. No lo hagas ahora —le pido. 

    —Tienes razón esta vez tengo que averiguar la verdad —responde recuperando su aplomo y su fuerza. 

    —¿Y si esto lo ha planeado ella para separaros? —pregunto. Ella frunce el ceño al escucharme—. El año pasado antes de que lo alejaras se os veía a los dos felices. Sin embargo, desde entonces, el está siempre muy serio. Solo sonríe cuando tiene esos pequeños enfrentamientos contigo. 

    Ella se queda pensativa, supongo que viendo las posibilidades de lo que le he contado. Asiente y un brillo esta vez de furia aparece en sus ojos. 

    —Si es cierto lo que dices y esto lo ha planeado ella para separarnos, eso quiere decir, que el año pasado él estaba interesado de verdad en mí y yo lo aparté —asiento—. Tengo que descubrir la verdad cuanto antes —responde con determinación. 

    —La próxima vez que coincidáis, si estoy presente, os ayudaré para que podáis hablar sin que ella se dé cuenta. 

    —Gracias, Eva —contesta apretándome las manos. 

    —De nada amiga. Verás como vamos a averiguar lo que está pasando. Ahora volvamos al salón que te voy a mostrar lo controlada que te tiene tu amado. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

      

    Leo 

    Tras pasar una noche de perros, pensando en las posibilidades que tiene mi plan de llegar a buen puerto, decido acompañar a mi madre a dar un paseo para ver si así me despejo un poco. 

    [image: coche caballo.jpg] 

    Cuando terminamos de pasear por el parque, dejamos nuestro carruaje al principio de la calle principal y nos bajamos para ver las tiendas. Tras entrar en varias a comprar, vamos hablando por la calle cuando escucho como la llaman. Al girarme me quedo paralizado mirando a la dueña de mi corazón y este reconociéndola me golpea queriendo salir a su encuentro. Me quedo atrapado en su mirada, mientras nuestras madres se saludan y empiezan a hablar. 

    Yo la saludo y aprovecho para besarle la mano, lo que hace que se ruborice. Cuando se la suelto se tambalea un poco poniéndose pálida y se sujeta al brazo de su madre, justo cuando iba a estirar mi mano para sujetarla. La miro preocupado. Su madre se vuelve a mirarla y al ver su rostro cambia la cara. 

    —¿Estás bien hija? —le pregunta preocupada. 

    —Sí madre, no se preocupe es solo el cansancio de anoche y el no haber descansado bien. —Veo como se vuelve a ruborizar y deseo que sea por el recuerdo de lo que pasó entre nosotros, al igual que la razón para no haber dormido. 

    —¿Algo que le sucedió en el baile no la ha dejado dormir? —Mi madre me mira asustada por la pregunta tan intima que le he hecho. 

    —No, solo que baile demasiado y el cansancio no me dejo dormir, nada más —responde cortante con su voz de desprecio, a la que tan acostumbrado me tiene y mi corazón se resiente. Sé que la pregunta no ha sido la más adecuada, pero es que cuando estoy cerca de ella mi locución se va. 

    Su madre la mira sorprendida por el tono que ha utilizado. 

    —Que desconsiderados haberla hecho bailar tanto, mi señora —«¡Dios, Leo! cállate ya, que estás mejor calladito», me digo a mi mismo. 

    Ella me mira con los ojos abiertos del asombro, por la forma tan cercana como la he tratado. Al momento cambia la cara y me mira con ganas de pegarme. Eso me hace soltar una carcajada, por lo que mi madre me golpea el brazo con el abanico para que me comporte y yo me quejo como si me hubiera dolido para aligerar el ambiente. 

    Ella se gira hacia su madre y las escucho decidir que van a coger un coche de posta para volver a casa. Al instante se me ocurre la forma de poder estar un rato más con ella. 

    —¿No traen su carruaje? —les pregunto. 

    —No, porque no sabíamos cuanto tiempo íbamos a tardar, así que le dijimos a Harry que no nos esperara —me responde su madre. 

    —Pues entonces nosotros les llevamos. ¿Verdad madre? —ella asiente feliz—. Señora y señorita Seaford, si son tan amables de acompañarme, nuestro carruaje está ahí mismo —les señalo hacia el inicio de la calle donde se encuentra. 

    No obstante, justo cuando levanto mi brazo para que mi amada apoye su mano en él, e iniciar el camino, una voz nos interrumpe. 

    —Buenas tardes, señoras, Ingrid, Leo —Me tenso al escuchar la voz de lady Evans saludándonos y tuteándome como si fuéramos conocidos. 

    Yo me giro y me la encuentro acompañada de su hermano. Y por el maldito protocolo no tengo más remedio que mantener las formas y saludarlos, controlando las ganas que tengo de partirle la cara al conde, por lo que creo planea hacerle a Ingrid. 

    —Buenas tardes, señorita Evans, conde Evans —los saludo inclinando mi cabeza. Ella aprovecha para estirar su mano y me veo en la obligación de tomarla e inclinarme a besársela. 

    Tras soltarla veo como el conde después de saludar a nuestras madres, agarra la mano de Ingrid y la besa. Observo como ella estira de su mano con disimulo, dado que él se la ha mantenido más del tiempo debido y como se incomoda, cosa que hace que sin poder evitarlo me disguste y hable.  

    —Lo siento mucho conde, milady, pero justo nos estábamos yendo cuando nos han parado —comento lo más educado posible. 

    —¡Oh tan pronto!, ¡qué pena! —exclama lady Evans poniendo un puchero—. ¿No queréis quedaros Ingrid y tú con nosotros para dar un paseo?  

    Veo como Ingrid se tensa y va a responder, sin embargo, yo me adelanto. 

    —No gracias, tenemos otro compromiso, en otra ocasión será —contesto mientras las tres mujeres que me acompañan me miran extrañadas—. Si nos disculpan —comento. 

    Fijo mi mirada en Ingrid, mientras estiro mi brazo para que coloque su mano. Contengo la respiración para que lo haga sin decir nada. Para mi sorpresa y tranquilidad ella la pone al instante y haciendo una inclinación de cabeza hacia los Evans, nos giramos y vamos hacia mi carruaje. 

    El camino lo hacemos en absoluto silencio. Yo sin atreverme a abrir mi boca, para no romper este momento y poder disfrutar del placer de sentir el calor que desprende esa pequeña mano sobre mi brazo, aunque estoy deseando saber lo que ella está pensando. Llegamos al coche y tras haber ayudado a nuestras madres a subir me vuelvo hacia ella, la miro y le tomo su mano. 

    —Mi señora, no he tenido la oportunidad de decirle lo hermosa que está hoy —susurro y sin dejarla reaccionar me vuelvo a llevar su mano a mi boca y se la beso sin apartar mi mirada de la suya. 

    Siento como se estremece al sentir mis labios rozar su mano, no obstante, veo como se recupera, entrecierra sus ojos y me preparo para lo que mi fierecilla me va a responder. 

    —Gracias, milord —responde y yo me quedo helado. Lo que aprovecha para soltar su mano y subir. 

    Cuando mi corazón se recupera me subo y me siento enfrente de ella. Paso todo el camino en silencio escuchando hablar a nuestras madres, mientras la observo con disimulo. Estamos casi llegando a su casa cuando me armo de valor y hablo. 

    —Lady Seaford. ¿Me permitiría dar mañana un paseo por Hyde Park con su hija si ella lo desea? —pregunto mirándolas a las dos.  

    Aguanto la respiración esperando tener suerte y que acepte. Ella me mira con el ceño fruncido, después mira a su madre y cuando creo que se va a negar, le sonríe y asiente. Yo respiro y miro a su madre. 

    —Claro hijo. Le diré a Susan que os acompañe —asiento y sonrío feliz. 

    Cuando llegamos me bajo para ayudarlas y aprovecho para volverle a besar su mano cuando me despido. 

    —Hasta mañana, mi señora. —Ella se despide, me hace una reverencia y se marcha. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 4 

      

    Leo 

    Voy camino de recoger a Ingrid y todavía no me puedo creer lo que sucedió ayer en mi coche. Mi mayordomo esta mañana me miro sorprendido cuando le di los buenos días, y es que hacía mucho tiempo que no me veía sonreír, como llevo haciendo desde que ayer me separé de ella. Temo llegar a su casa y descubrir que ha sido todo un sueño. 

    Siento como el carruaje se para y me doy cuenta de que me he pasado todo el camino pensando en ella. Me bajo de él y voy hacia la puerta un poco nervioso, por no saber lo que me voy a encontrar. Llamo y me abre John su mayordomo. 

    —Buenos días, John. Le puedes decir a la señorita Seaford que ya he llegado. 

    —No hace falta. —Me giro al escucharla y me quedo helado. 

    Mi corazón bombea a toda velocidad y es que, aunque parezca imposible, hoy está todavía más bella que cualquier otro día. 

    —Buenos días, mi señora —le susurro cuando me acerco a ella para tomar su mano y besársela—. Está usted preciosa. 

    —Buenos días, milord —responde ruborizandose. Una sonrisa que solo había podido apreciar de lejos, aparece en su rostro por fin dirigida a mí y mi estómago da un vuelco. 

    Nos despedimos de John y salimos junto a Susan su doncella. Ayudo a esta a subir al pescante junto a Sam mi cochero y después ayudo a subir a Ingrid al carruaje. 

    Hoy he traído la Carretela[2] con la capota bajada, para que podamos disfrutar del sol y del paisaje durante el paseo. Tras subir y sentarme a su lado, le comunico a Sam que nos lleve al parque y hacia el lago Serpentine. 

    Tras un rato de estar en silencio y no pudiendo aguantar más mis dudas me vuelvo hacia ella. 

    —Mi señora, ¿le puedo preguntar algo? 

    —Claro —contesta girándose para mirarme. 

    —Yo sé que no le agrada mi compañía y me gustaría saber, ¿si ha aceptado salir conmigo de paseo por voluntad propia o por qué se lo pedí delante de su madre y se vio en el compromiso de aceptar? —Observo que la pregunta le ha sorprendido y antes de que conteste sigo hablando—. Quiero que sea sincera, si lo hizo por obligación la puedo dejar donde usted quiera con Susan y recogerlas a la hora que me diga para traerlas de vuelta —comento nervioso por saber su respuesta. 

    Ella se me queda mirando fijamente y tras unos segundos que a mí me parecen una eternidad, responde. 

    —Usted no me desagrada —contesta y yo me vuelvo a asombrar. Anoche me dijo que no me aborrecía y hoy que no le desagrado—. Si no hubiera querido salir con usted no lo hubiera hecho. Lo hice porque quiero aclarar lo que pasó ayer. —Esto último me lo dice en un susurro para que Sam y Susan no se enteren, mientras que se empieza a ruborizar. 

    —Ese es otro de los motivos por lo que la he invitado —le explico—. Necesitaba pedirle perdón por mi comportamiento tan inapropiado de anoche —comento igual de bajito. 

    Veo como su semblante cambia y aparta la mirada. 

    —Ya entiendo —susurra. 

    —¿Qué entiende? —pregunto intentando agarrarle su mano, aunque sin lograrlo, dado que ella la aparta para que no la toque—. Mi señora, por favor, míreme. 

    Cuando lo hace todo rastro de cordialidad ha desaparecido de su cara y la que me mira vuelve a ser la Ingrid distante de siempre. «Que he dicho para que haya reaccionado así», pienso. 

    —Mi señora, necesito que me diga que es lo que entiende —le pido desesperado por haber perdido el avance que había hecho. 

    —Lo que comprendo milord —contesta con esa voz que tan bien conozco—, es que yo fui una tonta por dejarme tocar y que usted se arrepiente de haberlo hecho —asiento, pero creo que cada uno lo entendemos de manera diferente y me queda claro en cuanto escucho sus siguientes palabras—. ¿Qué ocurre que no estuve a la altura como otras o lo que vio no le gusto? —pregunta en un susurro furioso. 

    Sus preguntas me dejan pasmado. ¿Qué no estuvo a la altura como otras?, ¿qué no me gusto lo que vi? Madre mía que equivocada está, si fue lo más perfecto que he visto y sentido en años. Empiezo a negar con la cabeza. 

    —Está muy equivocaba, mi señora. Si me arrepiento es de que no fue, ni el lugar, ni la forma de tratarla. Ese momento que fue maravilloso, no debía de haber ocurrido allí, donde cualquier persona nos podía haber visto, con el consiguiente escándalo. —Según me ha ido escuchando su bello rostro ha vuelto a cambiar y yo respiro más tranquilo. 

    —Entonces, ¿le gustó? —me pregunta volviéndose a ruborizar y bajando la vista a sus manos. 

    —¿Qué si me gustó?, gustarme no —Veo como se tensa y le aclaro con rapidez—. Mi señora, no hay palabras para describirle lo que sentí. Me hizo el caballero más feliz de este mundo —respondo mientras le levanto la barbilla para que me mire—. No sabe lo que sufrí cuando en la temporada anterior, sin saber porqué, me pidió que no la volviera a molestar. —Me arriesgo a abrirle por fin mi corazón. 

    »Y en esta temporada cada vez que me he acercado a saludarla, he soportado sus desprecios y desplantes. Además, he tenido que ver como cada noche bailaba con todos sus pretendientes y a mí no se dignaba ni a mirarme. No sabes lo mal que lo he pasado viéndola bailar el vals y ver como aprovechaban para acercársele más de la cuenta —le cuento mostrándole mi sufrimiento.  

    —Pero no lo entiendo. Si estaba interesado en mí desde el principio, ¿por qué comenzó una relación con Sarah? —pregunta sorprendida. 

    —¿Qué? ¿Con lady Evans? —La miro asombrado sin creer lo que he escuchado y asiente—. No comprendo lo que quiere decir. Yo nunca he estado con ella. ¿Dónde ha escuchado eso? —le pregunto temiendo la respuesta. 

    —Cuando la conocimos la temporada pasada, ella nos contó un secreto que nos hizo prometer que no rebelaríamos a nadie —Temo saber el falso secreto que les narró—. Nos dijo que había empezado una relación con usted. Que la trataba muy bien —se calla y observo como se sonroja—, que es muy buen amante y que la mima mucho. —Aparta la mirada entre avergonzada y triste. 

    —¡Yoooo! —exclamo más fuerte de la cuenta de la impresión—. Pero si llevo todo ese tiempo evitándola todo lo que el protocolo me permite —comento más alto de lo debido por el enfado. 

    —Ella nos explicó que su hermano no lo acepta y que mientras que ella lo convence, usted se comportaba así, para que no hablen mal de ella —me empieza a explicar apenada—. Por eso en los bailes la trata como si no la conociera, aunque después quedan a escondidas —termina apretando los labios furiosa. 

    Me quedo atónito sin creer lo que estoy escuchando. Esa mujer es mucho peor de lo que me imaginaba. Tengo que tener mucho cuidado, porque si va diciendo por ahí que está conmigo y ya planeó lo que sucedió la otra noche, que ni siquiera estaba con Ingrid, no me puedo ni imaginar lo que puede llegar a hacer, cuando se entere de que por fin lo estoy, porque espero que hoy me acepte. 

    —Ingrid —La tuteo con los nervios—. Créeme cuando te digo que yo nunca la he tocado, jamás —le pido casi rogándole. 

    —Oh Leo —Mi corazón salta al escuchar por primera vez mi nombre en sus labios—. Entonces ahora soy yo la que me tengo que disculpar contigo —me dice angustiada. 

    —¿Por qué? —pregunto extrañado. 

    —Porque todo este tiempo te he tratado así, creyendo que estabas con ella y que intentabas a la misma vez algo conmigo. 

    —Entonces, ¿ella fue la razón de que me apartaras de ti? —asiente triste—. ¿Y también es la responsable de que en esta temporada me rechazaras y despreciara cada vez que me acercaba a ti? —pregunto alterado. 

    —Sí —responde bajando la cabeza avergonzada. 

    —¡Dios!, cuánto daño nos ha hecho esa víbora —respondo enfadado. 

    Ella me mira y sus ojos me muestran la pena por todo lo que ha pasado. Me atrevo a sujetarle una de sus manos. Ella entrelaza mis dedos con los suyos y su mirada cambia a una de determinación y eso me da esperanza de que todo salga por fin bien y pueda ser mía. 

    El resto de la mañana disfrutamos paseando alrededor del Lago, hablando de todo un poco y cada vez me enamoro más de la fantástica mujer que tengo a mi lado. A media mañana, entramos en la cafetería del Serpentine, para comernos uno de sus deliciosos dulces y una taza de té.  

    Tras salir de la cafetería la llevo por uno de los senderos menos transitados y nos sentamos en un banco. Agarrándola de las manos me animo a preguntarle lo que llevo toda la mañana deseando. 

    —Ingrid, ¿estás disfrutando del paseo? ¿Te sientes a gusto conmigo? —Espero su respuesta aguantando la respiración todo nervioso. 

    —Sí, estoy muy cómoda paseando en tu compañía —contesta y mi corazón salta de alegría. 

    —Si me lo permites, me gustaría hablar con tu padre, para pedirle permiso para cortejarte —comento con el corazón a mil a la espera de su respuesta. 

    —¿Estás seguro de que es lo que deseas? —me pregunta seria. 

    —¿Qué si estoy seguro? Ingrid llevo queriendo cortejarte desde la primera vez que te vi y estaba pensando en pedírtelo cuando me apartaste de tu lado —contesto acariciando una de sus preciosas mejillas, que ahora mismo tienen un precioso color rosado. 

    —Entonces, puedes hablar con mi padre —responde mostrándome esa preciosa sonrisa que me hace desfallecer y comprobando que no hay nadie cerca y que Susan está a una distancia prudencial, me acerco a ella y le robo un beso rápido que me deja con ganas de muchos más. 

    De vuelta en su casa nos separamos hasta que hable con su padre y le solicite permiso para cortejarla. Le pido a John que le pregunte al conde si me puede recibir, tras ir a averiguarlo, vuelve y me hace pasar a su despacho. 

    —Buenos tardes, señor —lo saludo al entrar. 

    —Buenos tardes, Leo. Pasa y siéntate —lo hago un poco nervioso por lo que pueda ocurrir—. Me comento Margaret ayer que hoy ibas a salir con Ingrid a dar un paseo por el parque. ¿Todo bien? 

    —Sí, señor, todo ha ido muy bien, mejor de lo que me esperaba. —Él me mira levantando una ceja. 

    —Ya veo. Pues entonces, ¿tú dirás para que me necesitas? —me pregunta serio. 

    —Vengo a solicitarle permiso para cortejar a su hija —le pido con decisión. 

    —¿Y ella sabe que estás aquí hablando conmigo? —me pregunta medio sonriendo. 

    —Sí, señor. Le he pedido permiso primero a ella y me lo ha dado —contesto conteniendo mi felicidad hasta no saber su respuesta. 

    —¡Por fin! —exclama feliz y yo respiro relajándome—. Ya era hora de que os decidierais. Ese tira y afloja que os traíais en todas los bailes tenía que significar algo —Yo abro los ojos sorprendido porque lo hubiera notado—. Aunque tengo que reconocerte que me esperaba esta propuesta la temporada pasada, pero no sé qué os ocurrió para que os alejarais. 

    —Un mal entendido que hoy hemos descubierto y solucionado —respondo sonriendo por fin. 

    —Pues me alegro mucho hijo. Tu madre y Margaret se van a poner muy contentas. Llevan esperando que suceda esto, el mismo tiempo que yo. 

    —Y yo señor y yo —contesto feliz. 

    Me despido de él y le pido a John que me lleve a ver a mi amada. Me lleva a su salita y cuando entro, me la encuentro sentada en el sofá con su madre.  

    —Buenas tardes, lady Seaford, mi señora —las saludo y veo como Ingrid se ruboriza. 

    —¿Qué te ha respondido Robert? —me pregunta su madre sonriendo al ver la reacción de su hija. 

    —Se lo acabo de contar —me explica mi amada al mirarla intrigado mientras me siento en el sofá enfrente de ellas. 

    —Me ha dado su permiso —les comunico sonriendo. 

    —Magnífico, ¿para cuándo anunciamos el compromiso?, que vamos con más de un año de retraso —Nosotros la miramos con la boca abierta por el asombro—. No me miréis así. Seguro que tu madre te pregunta lo mismo en cuanto se lo cuentes. 

    —Me gustaría anunciarlo en el baile que vamos a celebrar en menos de dos semanas aquí en casa. ¿Te parece bien? —me pregunta un poco tímida. 

    —¿Dos semanas? —pregunto desesperado por no poder estar con ella y por el peligro que corre si lo que tienen planeado hacer los Evans sale bien. 

    —No te preocupes que la vas a poder ver todos los días. Tu madre y yo nos pondremos de acuerdo para elegir los eventos en los que estéis los dos invitados —me anima su madre. 

    —Si no hay más remedio —digo resignado. 

    —Esta tarde estamos invitadas a las veladas de los Sulfolk y los Wessex. 

    —Yo lo estoy a la de los Wessex —comento feliz. 

    —Perfecto. Entonces nos vemos allí. Ahora os dejo un momento que voy a avisar que seremos cuatro para comer. ¿Por qué te quedas verdad? —me pregunta segura de mi respuesta. 

    —Por supuesto, señora —respondo feliz por poder pasar más tiempo con mi amada. 

    —Llámame Margaret que vamos a ser familia —me pide sonriendo. 

    —De acuerdo Margaret —le respondo lleno de alegría porque todo esté saliendo tan bien. 

    —¿Estás feliz, mi señora? —le pregunto cuando su madre sale, mientras me siento a su lado y le sujeto sus manos. 

    —Mucho. —Me sonríe y mi corazón salta dichoso. Sin dejar de mirarla me acerco despacio y la beso con rapidez antes de que Margaret vuelva. 

    Tras comer me despido de ellas hasta la tarde, rebosando de felicidad por lo que un simple paseo ha deparado. Es increíble, pero al final voy a tener que agradecerle al desgraciado del conde, el haber conseguido por fin poder estar con mi amada.  

    

  


   
      

      

    Capítulo 5 

      

    Phillip 

    Estoy en mi estudio pensando en lo que pasó el domingo. Recuerdo como mi corazón saltó al verla. Lo bellísima que estaba con su pelo negro recogido en un moño bajo con unos cuantos rizos suelto enmarcando su precioso rostro y como sufrí al no ser el receptor de la mirada que le dirigió a Leo. 

    No dejo de darle vueltas a la posibilidad de que el canalla del conde, tenga a su hermana intimidada, para obligarla a perjudicar a la señorita Seaford. Tengo que encontrar la forma de poder hablar con ella y averiguarlo para poder ayudarla. El sonido de alguien llamando a la puerta me saca de mis pensamientos. 

    —Adelante —ordeno. Abren y Alfred mi mayordomo entra. 

    —Milord, el barón Cronwell desea verlo —me comunica. 

    —Hazlo pasar Alfred. 

    —Ahora mismo milord —Se va y al instante vuelve acompañado de Leo—. ¿Necesita que le traiga o les sirva algo señor? 

    —No te preocupes Alfred. Estamos servidos con lo que tengo aquí. 

    —Muy bien milord. Con su permiso, barón —nos saluda a los dos y se marcha. 

    Yo miro a mi amigo que ya está sentado delante de mi mesa y me quedo pasmado. La persona que tengo ante mí, es otra distinta a la que vi el domingo en el baile. Su sonrisa le iluminaba toda su cara y la felicidad le rebosa por todos lados. 

    —Buenas tardes, amigo. Veo que estás muy contento porque he conseguido lo que me pediste —le comento al saludarlo. 

    —Pero que muy buenas tardes que son. ¿A qué no te imaginas de donde vengo? —pregunta con su sonrisa de pícaro. 

    —No sé, ¿del club de almorzar con algunos de nuestros amigos? —pregunto a mi vez. 

    —No. Vengo de comer en casa del conde Seaford —Abro los ojos sorprendido—. Tienes ante ti, al pretendiente de la señorita Seaford, mi Ingrid y en dos semanas en el baile que van a dar en su casa anunciaremos nuestro compromiso. 

    —Me alegro mucho amigo —comento. Me levanto, me acerco a él y le palmeo la espalda—. Entonces, hay que celebrarlo, ¿quieres un coñac o prefieres un oporto? —le pregunto mientras me acerco al mueble y saco las botellas y las copas. 

    —Un coñac está bien —responde feliz. 

    —Bueno, cuéntame, ¿cómo has conseguido esto en día y medio? —le pregunto entretanto le sirvo la bebida. 

    Empieza a contarme todo lo que ocurrió ayer y lo que sucedió en el paseo esta mañana. Menos mal que cuando nombra a Sarah, ya estoy otra vez sentado y no tengo la copa en la mano, sino se me hubiera caído de la impresión. 

    —Al final tenía yo razón y la señorita Evans estaba implicada en todo esto. Esa víbora les está contando desde la temporada pasada que mantiene una relación secreta conmigo, porque su hermano no me acepta. ¿Te lo puedes creer? —Yo solo atino a negar con la cabeza del malestar que me ha entrado—. Ese fue el motivo por lo que Ingrid no quiso que me volviera a acercar a ella. Ahora podría llevar casado con mi amada más de un año y por culpa de esa arpía casi la pierdo. 

    —¿Estás seguro de eso? —le pregunto sabiendo ya la respuesta, pero mi corazón la necesita escuchar. 

    —¿Crees que mi señora me mentiría en un asunto así? —niego consternado—. Me ha dicho que les contaba que yo la ignoraba en los bailes y que después quedaba con ella. Que la mimaba y que era un magnífico amante. ¿Tú crees que mi amada se va a inventar algo así? —vuelvo a negar horrorizado—. Te imaginas lo que ha sufrido escuchando a esa mentirosa contar como la amaba y la acariciaba y tantas otras barbaridades más —me cuenta cada vez más enfadado. 

    Me lo puedo imaginar, ya que mi corazón está sintiendo el mismo dolor, al saber que la mujer dulce que llevo amando tres años y que pensaba que sufría como yo por el amor de mi amigo, es una arpía que ha urdido todo este plan, para separarlo de la mujer que ama. 

    —Ha tenido que ser terrible. Pero habéis logrado descubrir lo que estaba pasando y por fin estáis juntos —Aunque me cueste le sonrío para animarlo. Él no tiene la culpa del daño que está sufriendo mi tonto corazón—. En cuanto se sepa que eres su pretendiente nadie la podrá tocar. 

    —Eso es lo malo, que ella no quiere que se sepa hasta que anunciemos nuestro compromiso en su casa, por lo que en estas dos semanas puede ocurrir cualquier cosa —se lamenta. 

    —No te preocupes. Lo primero que hay que saber, es a los eventos que va a asistir para que tú estés allí —le digo con decisión. 

    —En eso me va a ayudar su madre. Me ha dicho que va a hablar con la mía para ponerse de acuerdo y que podamos asistir a los mismos. Esta tarde vamos a ir los dos al de los Wessex. 

    —Perfecto, yo también estoy invitado, así que te puedo acompañar. Infórmame del resto en cuanto lo sepas, para conseguir invitación si no la tengo y poder ir. 

    —De acuerdo —me responde un poco más relajado. 

    —El próximo baile que es lo más peligroso es en mi casa. Si te parece bien, voy a invitar a nuestro querido amigo. Aunque no le gusta asistir a los bailes, no creo que se vaya a negar a venir en cuanto sepa que lo necesitamos y seguro que nos ayuda si sucede algo —le comento sonriente. 

    —Me parece perfecto. —Sonríe por fin. 

    —Entonces, ya tenemos plan. Relájate y disfruta de tu coñac —le digo intentando seguir el consejo que le acabo de dar. 

    Eva Mary 

    Llego a la velada musical de los Wessex y busco por la sala a Ingrid. En cuanto la encuentro y nuestras miradas se unen, una sonrisa que ilumina su rostro me hace saber que ha podido hablar con él y que son buenas noticias. 

    Voy a entrar en la sala cuando ella se aparta de su madre y se dirige hacia mí. Me disculpo con mi madre y ella entra en la sala. 

    —Buenas tardes, Eva —me saluda feliz inclinando su cabeza cuando llega hasta mí. 

    —Buenas tardes, Ingrid. Ya veo que has podido hablar con él —le comento cuando nos apartamos a un lugar que no nos puede escuchar nadie. 

    —¿Cómo lo has sabido? —pregunta sorprendida. 

    —Tu cara de felicidad ilumina toda la sala. —Se pone las manos en las mejillas como de verdad pudieran iluminarla. 

    —Esta mañana lo aclaramos todo y habló con mi padre para pedirle permiso para cortejarme —me cuenta feliz quitándose las manos de la cara. 

    —¡Qué bien amiga!, me alegro mucho por ti. —Sonrío contenta, porque es una persona maravillosa que se merece lo mejor.  

    —Sabes que tenías razón —me sigue explicando—. Todo lo que nos había contado Sarah era mentira. 

    —¡Lo sabía! —exclamo feliz—. Ahora tienes que tener cuidado con ella. Menos mal que en cuanto se sepa la noticia no podrá hacer nada. 

    —¿Tú crees que intente algo? —pregunta un poco alterada—. Es que vamos a anunciar nuestro compromiso, en el baile que vamos a dar en mi casa en menos de dos semanas y mientras, le he pedido que lo mantengamos en secreto. 

    —No te preocupes, el barón se sabe proteger y no se va a dejar perjudicar —respondo para calmarla—. Si antes no se acercaba a ella, ahora lo va a hacer aun menos.  

    Ella asiente volviendo a sonreír. 

    —Buenas noches. —Escucho a mi espalda y al ver la sonrisa y las mejillas ruborizadas de Ingrid, ya sé de quién se trata. 

    —Buenas noches, barón —lo saludo cuando me vuelvo sin mirarlo por mi maldita timidez—. Tengo que felicitarlo por su sabia elección —comento. Me atrevo a mirarlo por un momento y veo que tiene su vista clavada en mi amiga. 

    —Gracias, baronesa. Soy muy afortunado, porque la dama me haya elegido —me explica sonriéndole—. Mi señora como siempre estás preciosa —le susurra, se inclina a besarle la mano y ella se ruboriza todavía más. 

    —Barón disimule un poco o esta noche la mitad de Londres va a empezar a murmurar —comento para que le suelte la mano que todavía le tiene agarrada. 

    —Perdón, tiene usted razón baronesa. Pero es que todavía no me puedo creer que por fin me haya aceptado —me explica apartando su mirada de ella y mirándome. 

    —Lo entiendo, no obstante, ya les falta pocos días para que puedan estar juntos —digo bajando la vista. 

    Escuchamos como empiezan a afinar los instrumentos las hermanas Wessex por lo que entramos en la sala de música. Aprovechamos que no han asistido los hermanos Evans, ni nadie de su círculo, para dejar que la pareja se siente junta, sentándome yo al lado de ella y su amigo que ya estaba en la sala cuando hemos entrado, al lado del barón. Nuestras madres se sientan en la fila de atrás justo detrás de nosotros. 

    No sé cuánto le habrá contado el barón a su amigo, pero ha tenido que ser bastante, pues los segundos que me he atrevido a observarlo, lo he visto muy serio y él es de los que siempre están sonriendo. Supongo que no le habrá sentado muy bien, el enterarse que la mujer que ama, es una arpía que ha intentado arruinar la vida de su mejor amigo.

  


   
      

      

    Capítulo 6 

      

    Leo 

    Esta semana ha sido de ensueño, desde nuestro paseo por Hyde Park casi no nos hemos separado. Con la colaboración de nuestras madres, que están encantadas con que por fin estemos juntos, Phil y la baronesa, nos hemos podido ver en todos los compromisos que teníamos. Además, hemos tenido la suerte que solo hemos coincidido en dos de ellos con los Evans. 

    Esta noche estamos en casa de mi amigo. Su madre es hoy la anfitriona y mi amada está bellísima como siempre con uno de sus preciosos vestidos. En estos momentos está bailando con uno de sus antiguos pretendientes. 

    —Leo, tranquilízate que no se la va a comer, que solo está bailando con ella —comenta mi amigo sonriéndome. 

    —No es por eso, es que tengo un mal presentimiento —contesto sin poder estarme quieto. 

    —¿Hablaste con su padre? —me pregunta poniéndose serio. 

    —Sí. Ayer se lo conté todo. Lo que sucedió en el baile de los Malory y lo que creo que puede ocurrir en este. Le dije que se lo teníamos que contar a ella, pero me dijo que no, que no podíamos asegurar nada y que con tenerla vigilada hasta que la semana que viene anunciemos nuestro compromiso, es bastante. 

    —Entonces no te preocupes. Ya ha transcurrido la mitad de la velada y por ahora toda va bien. Además, estamos en mi casa, si sucede algo, yo te puedo ayudar y tenemos lo que me pediste por si no hay más remedio que utilizarlo. 

    Asiento y respiro para intentar calmarme. Esto de no poder estar a su lado reclamándola como mía, hasta que no se anuncie el compromiso, me tiene de los nervios. 

    Observo como termina el baile y antes de que Ingrid pueda volver junto a su madre, se le acerca lord York uno de los del grupo del conde Evans y se pone a hablar con ella. Voy a empezar a avanzar hacia ella para apartarla de él, cuando aparecen ante nosotros lady Smith y lady Peterson. 

    —Buenas noches, señores. Les recordamos que este baile lo tenían reservado con nosotras —nos dicen un poco tímidas. 

    Phil y yo nos miramos y asentimos. No tenemos más remedio que aceptar para no dejarlas en evidencias, aunque ahora mismo lo único que quiero es estar al lado de mi amada. Odio el tener que bailar con las demás para poder hacerlo con ella. 

    Nos dirigimos hacia la pista y aprovecho para ver donde se encuentra, la veo que sigue al lado de lord York y por lo que parece también va a bailar con él. 

    Tal como empieza la música empezamos a hacerlo, intento no perder mucho tiempo de vista a mi amada, pero de pronto en uno de los giros lady Smith se desequilibra y se tuerce el tobillo. 

    La ayudo a llegar a una de las sillas. Le hago señas a uno de los sirvientes, le pido que me traiga un poco de hielo con un trapo para el tobillo y que avise a la madre de lady Smith de lo ocurrido y pueda venir a acompañarla. 

    —Lo siento mucho barón Cronwell, le he estropeado el baile. 

    —No ocurre nada milady, lo importante es que usted esté bien —le respondo deseando que llegue su madre para poder buscar a mi señora. 

    —Hija, ¿te encuentras bien?, ¿qué te ha sucedido? —Escucho preguntar a mi espalda. 

    Me vuelvo y veo que está llegando a nosotros su madre. En ese momento llega también el sirviente con lo que le he solicitado y se lo entrega a ella. 

    —No es nada madre, una torcedura sin importancia —le contesta. 

    Aprovecho que ya está acompañada para disculparme y marcharme. Tal como me separo de ellas reviso la pista de baile en busca de Ingrid y no la encuentro. Busco también a Phil y lo veo casi al final de ella.  

    Empiezo a revisar el resto del salón y sigo sin encontrarla por ningún lado. A los otros que tampoco veo son a los hermanos Evans, ni a lord York y ya no me puedo controlar más. Lo que más me temía está sucediendo. Justo en ese momento termina el baile y le hago una señal a Phil para que me siga. Me alcanza antes de salir del salón y me para. 

    —Leo, ¿qué te ocurre, estás blanco? —me pregunta preocupado. 

    —Está pasando Phil. No encuentro ni a mi señora, ni a los hermanos Evans y el canalla con el que estaba bailando tampoco está. 

    Justo estoy terminando de hablar cuando lo veo aparecer por la puerta del salón y me voy directo hacia él. Phil me agarra del brazo para pararme. 

    —Respira Leo, no te dejes llevar, que eso es lo que quieren. Si la gente se da cuenta, todo estará perdido, déjame a mí llevar la situación —comenta con serenidad. 

    ¡Dios! tiene razón, pero es que no puedo pensar en este momento, sin saber donde la tienen, ni lo que le están haciendo. Por lo que dejo que Phil se ponga delante y sea él el que se dirija a ese sinvergüenza. 

    —Buenas noches, Tom. Me permites un momento —le pide Phil sacándolo del salón y llevándolo a un sitio más apartado—. ¿Has visto a lady Seaford? 

    Es hacerle la pregunta y ver como se le borra la sonrisa de la cara y empieza a ponerse nervioso. 

    —Yo no la he visto... —Phil no lo deja seguir y yo aprieto los puños para intentar no agarrarlo por el cuello y que me diga ya donde está. 

    —No nos mientas Tom. Hemos visto como bailabas con ella, así que dinos ahora mismo donde está —le ordena con una voz que jamás le había escuchado y veo como el canalla empieza a temblar. 

    —Yo no sé nada —contesta blanco como la cera y levantando las manos—. Lady Evans vino a decirnos que su amiga la baronesa Berkeley la necesitaba y se fue con ella, aunque yo no sé adónde. 

    —Espero que estés diciendo la verdad —le contesta mi amigo con la mirada más helada que le he visto nunca—. Y ahora entra al salón y no se te ocurra comentar esto con nadie o estás arruinado. ¿Te ha quedado claro? 

    —Sí, sí, duque, perdón su excelencia, por supuesto —responde todo aturullado por el miedo, se inclina hasta casi rozar el suelo y dándose la vuelta entra en el salón. 

    —¿Qué hacemos ahora Phil?, ¿dónde la buscamos? —pregunto sin poder dejar de mirar a todos lados desesperado. 

    —Ven creo que sé donde la han podido llevar —afirma con seguridad. 

    Bajamos la escalera hacia la planta baja. Lo sigo por los pasillos cada vez más histérico y veo como al fondo de uno de los que dan a la biblioteca, está lady Evans apoyada en la pared hablando con una de sus amigas. Voy a ir hacia ellas cuando Phil me vuelve a parar. Cielos, esto parece que se va a volver una costumbre. 

    —¿Por qué me detienes ahora? —pregunto alterado—. Me tengo que acercar a ella para que me diga donde la ha llevado, aunque estoy seguro que la tienen hay dentro en la biblioteca y tenemos que entrar —le digo angustiado. 

    —Piensa Leo, por favor —responde Phil mirándome fijamente—. Primero, por ahí no podemos entrar. Tal como abramos la puerta, todo estará perdido para los dos. Y segundo, ella está ahí para controlar, en cuanto te acerques no habrá solución. 

    Tiene razón menos mal que está a mi lado, sino lo hubiera arruinado todo. 

    —Entonces, ¿cómo entramos? —pregunto desesperado de solo pensar lo que le puede estar haciendo ese canalla. 

    —Se te ha olvidado que estás en mi casa —contesta con una sonrisa macabra—. Y por supuesto, yo sé otra forma de entrar en la biblioteca sin que nadie nos vea. Ven conmigo amigo, vamos a salvar a tu dama. 

    «Ingrid mi amor aguanta, ya estoy en camino», pienso, mientras empiezo a seguirle. 

    Nos dirigimos hacia la zona del servicio y subimos por la escalera que utilizan ellos hacia la segunda planta. Me parece que ha pasado una eternidad cuando llegamos a la sala de estar de su habitación y abriendo una puerta que no conocía aparece una escalera. Me vuelvo y lo miro asombrado. 

    —Esta escalera la construyo mi padre cuando se llevaba las noches abajo trabajando  —me explica al ver mi cara—. Así se ahorraba el tener que recorrerse toda la casa de noche —me sigue contando—. Da a su despacho que se encuentra justo al lado de la biblioteca. Vamos amigo bajemos. 

    Lo hacemos lo más rápido que podemos. Cuando llegamos abrimos la puerta, entramos en el despacho y nos acercamos a la que conduce a la biblioteca. Yo aprieto mis puños preparándome para lo que me pueda encontrar detrás. 

    —Leo, mírame —Lo hago desesperado por ver a mi señora—. No sabemos lo que nos vamos a encontrar cuando abramos la puerta, y sé que en cuanto entremos vas a querer matar al miserable o Dios no lo quiera miserables. —Me estremezco porque no había pensado en que pudiera ser más de uno. 

    »Pero lo principal que tienes que hacer es sacar a lady Seaford de ahí y llevarla arriba a mi sala de estar, hasta que yo vaya. El resto déjamelo a mí, ¿lo entiendes amigo? —asiento—. Veas lo que veas cuando entremos, solo concéntrate en ella, que yo me encargo de hacerle pagar al desgraciado, que supongo que será Evans, lo que haya hecho y más en mi casa —comenta apretando los puños—. ¿Listo? 

    Vuelvo a asentir intentando hacer a mi mente entender que Phil está en lo cierto y que solo ella importa. Respiro hondo para intentar relajarme, mientras él abre la puerta, no obstante, todo mi raciocinio se va por la borda cuando veo lo que está pasando. 

    Empiezo a verlo todo rojo y solo me enfoco en llegar lo más rápido posible a ese canalla y apartarlo de mi amor. 

    Aparto a Phil y avanzo a tal velocidad que no le doy tiempo al malnacido de darse cuenta de lo que está ocurriendo, cuando lo agarro por la chaqueta y lo lanzo al otro lado de la biblioteca separándolo de mi señora. Voy hacia él, antes de que se pueda levantar lo giro, me siento sobre su estómago y empiezo a darle puñetazo tras puñetazo en su asquerosa cara. 

    No sé cuánto tiempo ha pasado, cuando a través de la neblina de rabia que me ciega, escucho como alguien me llama mientras tiran de mí. Yo me revuelvo para que me dejen seguir con lo que estoy haciendo. 

    De pronto empiezo a escuchar como aporrean la puerta y a lady Evans gritando desde el otro lado, pidiendo que le abran. Entonces es cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo y que el que está intentando apartarme del conde es Phil. 

    —Leo, reacciona de una vez —Vuelve a tirar de mí y esta vez me levanto con su ayuda. Dejando a ese mal nacido inconsciente en el suelo—. Toma a lady Seaford y sal de aquí —me ordena desesperado. 

    —¡Oh Dios, mi amor! —exclamo en un susurro. 

    La busco por la habitación y la encuentro en una esquina echa un ovillo llorando desconsolada. Corro hacia ella y me arrodillo a su lado. Tiene el corpiño del vestido todo desgarrado. Sus manos, que no paran de temblar, tienen sujeto los dos lados intentando unirlo. Le agarro su preciosa cara, que está desencajada por el miedo, para que me mire, sin embargo, no lo logro, ya que tiene la mirada perdida. 

    —Mi amor, mírame, soy yo Leo —Al ver que no reacciona la tomo por los hombros y la incorporo—. Mi amor, mi amor, por favor, mírame. Soy yo, ya estoy aquí. Perdóname por haber tardado tanto —comento aterrado porque no reacciona. 

    Viendo que sigue sin mirarme, la zarandeo un poco y es cuando lo hace y salta apartándose de mí. 

    —¡No me toques!, por favor, no ves que estoy sucia —dice toda alterada con un hilo de voz entre sollozos. 

    —Tú jamás estarás sucia para mí. ¿Me has entendido mi amor?, ¡jamás! —le explico abrazándola con dulzura. 

    Mientras intentaba hacerla reaccionar, los porrazos en la puerta se han ido intensificando y ahora escuchamos más voces detrás. 

    —Leo, se nos acaba el tiempo, sácala de aquí ya o estará todo perdido —nos suplica Phil en un susurro. 

    Las palabras de mi amigo me hacen ponerme en movimiento y tomándola en brazos salgo por la puerta que hemos entrado y él la cierra. Me dirijo con rapidez hacia la escalera y empiezo a subirla con cuidado, para que su cuerpo no choque contra las paredes. 

    —Tranquila mi amor, ya estás a salvo —le explico abrazándola fuerte mientras subimos—. Te tengo mi vida y nada ni nadie te va a apartar de mi lado. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 7 

      

    Phillip 

    Cuando consigo que Leo se lleve a lady Seaford, cierro la puerta con llave y respiro hondo para intentar aplacar mi furia, esa que se ha apoderado de mí, en cuanto me he enterado en el salón, de que lo que Leo temía que ocurriera, lo estaba haciendo. 

    [image: biblioteca1.jpg] 

    Mi corazón se ha ido helando según nos fuimos acercando a la biblioteca y terminó de hacerlo en cuanto entramos en el pasillo y vi a la mujer que me lo robo hace tres años, apoyada contra la pared sonriendo hablando con su amiga. Todavía no puedo comprender como puede tener la sangre fría de estar ahí afuera, sabiendo lo que le está haciendo su hermano aquí dentro, a una de sus amigas. 

    Me acerco a Evans que sigue inconsciente, lo agarro por las axilas, lo levanto y lo siento en la silla delante de mi mesa. Le coloco bien la cabeza, tiro de la campanilla para que venga Alfred y me vuelvo hacia la puerta para empezar mi actuación. 

    Cuando abro me encuentro con Sarah, sus amigas y unos cuantos del grupo de Evans. Agradezco a Dios que no haya nadie fuera de su círculo, así será más fácil de solucionar. Ella al verme borra la sonrisa de suficiencia que tenía puesta y se pone blanca. 

    —Buenas noches, señoritas, señores. ¿Desean algo? —pregunto con mi sonrisa falsa, en tanto que ardo de rabia. 

    —Su excelencia, no sabíamos que estaba usted aquí —Ya me imagino la sorpresa que se habrá llevado—. Estoy buscando a mi hermano. Me han dicho que lo habían visto venir hacia aquí —comenta la mentirosa de Sarah con su dulce voz cuando se recupera de la impresión de verme, mientras intenta mirar por un lado para ver el interior. 

    —Sí, está aquí conmigo, aunque se ha pasado un poco con la bebida y se encuentra algo indispuesto. —Justo cuando termino de hablar aparece Alfred. 

    —¿Milord me ha llamado? —pregunta y después mira extrañado al grupo. 

    —Sí, Alfred. El conde Evans está algo indispuesto. Pídele a Emily que prepare su famoso remedio, cuando esté listo dile a Mary que me lo traiga. 

    —Ahora mismo señor. ¿Desea algo más? —pregunta mirando de reojo a los demás. 

    —Sí, dile al cochero de los Evans, que traiga su carruaje a la parte trasera, para que las personas que están en el baile no lo vean irse en ese estado. 

    —Muy bien milord, señores, señoritas. —Se inclina y se marcha. 

    —Si no desean nada más, pueden seguir disfrutando del baile. —Me vuelvo, pero como me imaginaba Sarah me para. 

    —Su excelencia, ¿puedo entrar a cuidarlo? —pregunta con esa voz dulce que antes me hacia estremecer de placer y ahora me produce repulsión. 

    —Por supuesto señorita Evans, puede usted pasar. —Me aparto y dejo que entre. 

    —Buenas noches. Señores, ¿supongo que escoltaran a las señoritas hasta el salón? —les pregunto. 

    —Claro —responden casi a la vez.  

    Asiento y sin esperar a que se despidan cierro la puerta. Respiro hondo, controlo a mi corazón para que no se descongele y me vuelvo para enfrentarme a ella. 

    Me la encuentro revisando la estancia. Ni siquiera se ha preocupado de acercarse a ver a su hermano. ¿Cómo he podido estar tan ciego con ella? Me pregunto. 

    —¿Busca algo o a alguien lady Evans? —pregunto manteniendo mi voz serena. 

    —No sé de lo que me hablas Phillip —responde con dulzura y poniendo cara de inocencia. 

    —Lo sé todo —Su cara cambia por un segundo, pero se recupera al instante—. Sé que has traído hasta aquí a la señorita Seaford engañada para entregársela a tu hermano, que te aclaro que se encuentra inconsciente por la paliza que ha recibido. 

    —Él me obligo —me dice empezando a llorar y mi corazón se resiente al verla así—. Me dijo que si no lo ayudaba convencería a mi padre para que me casara con el barón Petre. 

    —Pero si es un niño de trece años —respondo sorprendido. 

    —No, era el barón Zouche —comenta mientras sus lágrimas desaparecen igual de rápido que han aparecido. 

    —Él está casado —le aclaro cada vez más decepcionado al ver por fin la verdadera cara de mi amada. 

    —No sé. Da igual con quien fuera —Mueve sus manos alterada para quitarle importancia—. Tú sabes que yo amo a Leo y cuando mi hermano me dijo que estaba interesado en Ingrid… —Se calla al darse cuenta de su error. 

    —Viste la oportunidad de quitarte a tu principal rival de en medio —termino por ella—. ¿Desde cuándo sabes que él está interesado en ella? —le pregunto intrigado. 

    —Desde el principio. Es deprimente ver como la mira cada vez que coinciden. No le quita la vista de encima en ningún momento. No sé que ha visto en esa mosquita muerta que no tenga yo, si es horrible —termina diciéndome con una cara de furia y asco hacia lady Seaford, que hace que todo mi cuerpo tiemble de solo pensar que hubiera sido de mí, al lado de una persona tan ruin—. ¿A qué yo soy mucho más hermosa que ella? —pregunta volviendo a ser la dama dulce que me enamoró y empieza a acercarse a mí con paso sugerente. 

    La llamada a la puerta hace que me libre de tenerle que contestar y evite que termine de aproximarse. Abro y me encuentro a Alfred con Mary. 

    —Milord —me saluda ella—. Aquí le traigo el remedio. 

    —Gracias. —Me aparto para que entre y lo ponga sobre la mesa. Ella lo hace y veo como su cara cambia al ver el rostro de Evans, pero al instante se recompone y sale. 

    —Milord el carruaje del conde Evans ya está preparado como usted pidió —me comunica Alfred. 

    —Perfecto. Voy a necesitar que ayuden al conde Evans y acompañen a la señorita hasta el coche. 

    —Por supuesto milord. Ahora mismo aviso para que vengan a por él. —Se inclina y se marcha. 

    —Mary si es tan amable de traer los efectos personales de los Evans —le pido a mi ama de llaves. 

    —Ahora mismo señor, señorita. —Se despide y se va hacia el vestíbulo. 

    —Y ahora lady Evans usted y su hermano se van a marchar. Cuando despierte espero que lo convenza de que la acompañe a hacer un largo viaje. Por ejemplo, a las colonias. —Ella me mira horrorizada. 

    —Pero, pero… no me puedes hacer esto. Yo no he hecho nada malo —contesta furiosa—. No entiendes que sin él no puedo vivir, que es mío, solo mío —empieza a gritar, justo cuando llegan Mary con sus cosas y Alfred con los lacayos.  

    Respiro hondo mientras observo con asco y pena por igual, a la dueña de mi corazón salir de mi casa. 

      

    Eva Mary 

    Salgo del salón hacia el tocador acompañada de mi madre. Hoy me estoy agobiando un poco, no sé si es por el estrés de estar todo el tiempo pendiente de que Sarah no note nada raro en la conducta de Ingrid y Leo o porque hay demasiada gente.  

    La semana ya ha terminado y por ahora todo va muy bien. El barón e Ingrid están muy felices y han podido encontrarse en todos los eventos. Solo en dos han coincidido con los Evans y nos la hemos arreglado entre todos, para que no se dieran cuenta de nada. 

    Volvemos a entrar en el salón y lo reviso buscándolos. Me extraño al no encontrar a ninguno de los tres. Nos acercamos a las madres de Ingrid y el barón y le pregunto. Me comentan que están preocupadas, porque la última vez que la vieron estaba bailando con lord York. El barón que lo estaba haciendo con lady Smith, no había podido terminar porque ella había sufrido un percance en el pie. Después lo habían visto salir en compañía del duque e iban bastantes serio. 

    La madre de Ingrid se disculpa con nosotras para ir a informar a su marido. Yo lo hago también y me acerco al grupo para preguntar cómo está Brigid de la torcedura. Cuando llego me la encuentro como si no le hubiera pasado nada y eso me hace sospechar que algo está sucediendo. 

    —¿Dónde están las demás? —pregunto intentando disimular. 

    —Hace un rato que fueron al tocador —me comentan ella con una sonrisa que me hiela la sangre y más porque sé que es mentira, dado que acabo de volver de él. 

    Mi ansiedad empieza a subir, sigo revisando buscando al conde Evans y veo que tampoco está y mis nervios saltan. Espero un tiempo por si han salido al jardín. Viendo que pasa y no vuelven ninguno de los tres, salgo sin avisar a madre y empiezo a buscarlos en los pocos sitios que puedo sin llegar a ponerme en peligro. 

    Estoy tan desesperada que cuando acabo de revisarlos, me atrevo a bajar a la planta baja por si están en ella. Tras recorrer varios pasillos sin encontrarlos, al girar en una de las esquinas impacto contra un pecho. Me agarran con fuerza por los brazos, me tenso asustada y me preparo por si tengo que defenderme. 

    —¿Está usted bien? —Mi corazón salta de la emoción al reconocer la voz del duque y mi cuerpo se relaja de inmediato contra el suyo sin poder remediarlo, sintiendo su calor. Me atrevo a apoyar mi cara contra su hombro por un segundo y respiro su aroma aliviada. Eso hace que mi cuerpo tiemble de placer y un calor que no había sentido nunca me recorra por entero. 

    Me aparto y me atrevo a mirarlo, en sus ojos negro como su pelo, veo un tumulto de sentimientos, que ahora mismo no tengo tiempo de analizar y más cuando me suelta como si le hubiera dado repulsión tocarme y da varios pasos atrás. Mi corazón se resiente por la pérdida sin saber que está pasando. «¿Tanto asco le ha dado tocarme?», me pregunto triste. 

    —Sí, su excelencia —respondo insegura—. ¿Ha visto usted al barón Cronwell? —pregunto esperanzada, aunque su forma de actuar me está inquietando. 

    —Sí, pero a usted no le importa. —La rabia con la que me responde me deja impactada y bajo la cabeza. 

    —¿Y por casualidad sabe usted si está con la señorita Seaford? —me arriesgo a preguntar. 

    —Por suerte para usted, se encuentran juntos y a salvo —me responde y se va dejándome allí parada sin saber que ha ocurrido.  

    Respiro hondo, he intento tranquilizar mi corazón. Me vuelvo y lo sigo de vuelta al salón. Empiezo a subir la escalera agarrándome con fuerzas al pasamanos, pues mis piernas no me dejan de temblar. «Por lo menos están los dos juntos», pienso para darme ánimos. Jamás me hubiera imaginado que la primera conversación que tuviera con él, sería así. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 8 

      

    Leo 

    Llegamos a la sala de estar de Phil y me siento en el sofá con ella entre mis brazos. 

    —Mi amor, deja de llorar, que me partes el corazón —le pido mientras le acaricio la espalda, para intentar relajarla—. ¿Te ha herido en algún lugar? —le pregunto y la aparto un poco de mí para mirarla. Empiezo a revisarla y con horror veo como en su cuello tiene unas marcas rojas de unos dedos, que por segundos se van poniendo moradas. Cojo aire para calmarme y no salir en busca de ese canalla. Intento seguir examinándola, pero me lo impide agarrándose fuerte el corpiño. 

    —Leo, lo siento tanto —susurra con la voz ronca y empieza a toser.  

    —Cálmate, mi señora —le pido.  

    La pongo con cuidado en el sofá y me levanto por un vaso de agua. Cuando vuelvo, me pongo de rodilla delante de ella, sujetándole el vaso, pues ella no puede, dado que sus manos no paran de temblarles, la ayudo a tomar un poco mientras no para de llorar.  

    —Sarah me dijo que Eva me necesitaba y la creí —me cuenta sollozando cada vez más fuerte, después de darle unos cuantos sorbos al agua. Pongo el vaso en la mesita, me levanto y me siento a su lado, la vuelvo a colocar sobre mis piernas y la abrazo con cuidado.  

    —Mi vida. Tú no tienes la culpa de nada —Le sujeto su rostro mojado por las lágrimas y la miro a los ojos para que vea que le estoy diciendo la verdad—. Aquí el único culpable soy yo, por no haberte sabido proteger —le explico decepcionado conmigo mismo, por no haberla cuidado como se merece. 

    —No, mi amor —susurra con su voz rota poniendo una mano en mi mejilla—. No lo comprendes. No fui culpable de caer en la trampa, sin embargo, sí de lo que después pasó allí dentro —La miro extrañado por sus últimas palabras—. Necesito contártelo, para que me perdones —me pide con sus ojos llenos de súplica y, aunque sé, que va ser muy doloroso para ella revivirlo y para mí escucharlo, no le puedo negar ese deseo. 

    —Está bien mi señora, cuéntame —le concedo dándole un pequeño beso en sus labios. 

    —Sarah me hizo creer que Eva estaba en la biblioteca —me empieza a contar bajito, supongo que por lo que le tiene que estar doliendo la garganta—. Me contó que la habían intentado perjudicar, pero que habían logrado llegar a tiempo de salvarla. Lo malo era que le había entrado un ataque de nervios y no quería salir de ella hasta que yo llegara. —Vuelve a toser y le acerco el vaso para que beba otro poquito. Cuando acaba, me lo da y lo vuelvo a poner en la mesita. Respira hondo y le empiezo a limpiar las lágrimas, que no dejan de caer por sus mejillas. 

    »Cuando llegamos ella abrió la puerta y me empujo con fuerza hacia adentro. Casi me caigo al suelo —comenta indignada y yo ardo de la rabia—. Cuando logré recuperarme me volví asustada para preguntarle porque lo había hecho. Entonces vi como me sonreía con maldad y antes de cerrar la puerta me dijo que tú serias de ella o de nadie. —Se estremece y yo la abrazo mientras no dejo de mirarla para darle fuerza, maldiciendo en mi interior a esa víbora. 

    »En cuanto la puerta se cerró entendí su sonrisa y sus palabras. El conde estaba detrás de ella, le echó la llave y se la guardó. La mirada de lascivia que me dirigió me hizo estremecer y supe que estaba perdida sino lograba distraerlo hasta que tú llegaras —Me sonríe con tristeza—. Siempre supe que vendrías, aunque al final no sirvió de nada. —Y vuelve a llorar con fuerza. 

    —Mi amor, no hace falta que me sigas contando y recordando lo que ha pasado —le suplico porque no puedo verla así de destrozada y haciéndose más daño en la garganta al hablar—. Nada de lo que sucedió fue tu culpa. Ya estás a salvo y todo se va a arreglar —le explico para ver si logro que se tranquilice y deje de llorar. 

    —No lo comprendes —Me mira desolada cuando puede lograr hablar—. Intenté hacerle entrar en razón mientras lo mantenía lejos, pero una de las veces no lo logré y me arrinconó contra la pared. Esa fue mi perdición —declara volviendo a estremecerse a la misma vez que intenta aparta la mirada de mí, aunque no se lo permito. 

    »Él me dio dos opciones —Toma aire y me mira avergonzada—. Una era, que si no me resistía, no me ropería el vestido, ni me haría daño mientras me hacia suya y después me dejaría marchar sin que nadie se enterara —se calla y traga con dificultad—. La segunda opción era, que si me resistía, me tomaría a la fuerza y su hermana Sarah entraría después de que acabara y nos tendríamos que casar. 

    —Pedazo de malnacido. Se merece que lo hubiera matado —respondo furioso y ella se encoge de miedo—. Shhh, tranquila mi amor, discúlpame —le pido suavizando mi voz mientras me llevan los demonios. Aprovecho para darle otra vez de beber y así me calmo un poco. 

    —Elegí la primera opción. ¿Lo entiendes ahora? —me pregunta hundida después de beber. 

    —Claro que lo comprendo mi vida. Querías que todo pasara rápido y que después te dejara marchar —respondo acariciándole sus mejillas. 

    —Yo sabía que era mentira y de todas formas permití que ese asqueroso me tocara y me besara sin hacer nada —comenta derrotada. 

    —¿Por qué lo hiciste? —pregunto conmocionado por su declaración. 

    —Porque, aunque sabía que era mentira, si llegabas antes de que me deshonrara y no me había roto el vestido, podíamos tener una posibilidad —me cuenta con su mirada suplicándome perdón. 

    —¡Ay, mi amor!, discúlpame por fallarte —le ruego. 

    —No, soy yo la que volví a fracasar. No pude soportar su toque por mucho tiempo. Intenté pensar que eras tú, pero sus manos me daban repulsión y cuando me besó —se calla y un temblor le recorre el cuerpo—, no lo pude aguantar más y le mordí —«Ay mi fierecilla preciosa, que valiente es», pienso—. Entonces, llegó lo peor, me rompió el vestido y me agarro del cuello mientras me mordía los pechos —Se le entrecorta la voz y ardo de la furia por lo que tuvo que pasar—. No podía apenas respirar, el dolor era horrible y me invadió el pánico. Pensaba que iba a morir —termina con su voz rota y se vuelve a echar a llorar. 

    —Por favor, mi señora, ya basta —le imploro porque ya no puedo verla más sufrir—. Tú solo has intentado hacer todo lo posible por salvarte. He sido yo, el que te ha fallado al tardar tanto. Sin embargo, ya estamos a salvo y todo se va a solucionar —le explico controlando mi voz, para que no se dé cuenta de la rabia tan grande que me invade.  

    —Yo ya no te merezco —susurra entre sollozos—. Estoy sucia. Soy una mujer fácil que se deja tocar por cualquiera. Soy una fulana como me dijo él, que no se merece ni que la mires y mucho menos que la ames. 

    Intenta apartarse de mí, pero le vuelvo a sujetar su cara para que no deje de mirarme y poder transmitirle todo el amor que siento por ella. 

    —Ni estás sucia, ni eres una fulana, ¿me has entendido? —le aclaro controlando mi ira para no salir por esa puerta y buscar a Evans y matarlo—. Eres una mujer maravillosa. ¿Me has escuchado bien? —le pregunto y asiente—. La mujer más fuerte y dulce de este mundo. Y es un honor para mí, que estés a mi lado —le digo y le doy un beso en sus labios. 

    —Pero él va a contar que yo lo seduje y que no se pudo resistir, como ya habían hecho antes sus amigos. Va hacer creer a la gente que soy una mujer de la mala vida —me explica rota de dolor con un hilo de voz—. Y nosotros no vamos a poder hacer nada —termina derrotada. 

    —Nosotros a lo mejor no, pero Phil sí puede y seguro que nos va a ayudar. —Le sonrió para animarla, suelto su cara y la abrazo empezando otra vez a acariciarle la espalda para intentar relajarla. Ella apoya su cara en mi hombro y suspira. 

    —Él me dijo que tú ya no me querrías y que te daría asco tocarme —susurra triste tras un rato en silencio—. ¿Me perdonas por haber elegido mal y permitir que me tocara? —pregunta con voz de esperanza. 

    —Claro que te perdono mi vida. Y además, te amo todavía más, por todo lo que has tenido que luchar para salvar lo nuestro. —Ella se aparta de mí y me mira con sus ojos muy abiertos por la sorpresa. 

    —¿Estás seguro de que no quieres elegir a otra dama, ahora que me he dejado tocar por otro? —pregunta mientras se estremece. 

    —Tan seguro que si tú quieres nos podemos casar esta misma noche. —Ella me mira emocionada. 

    —Pero ¿cómo lo vamos a hacer, si para eso hace falta una licencia que no tenemos? —pregunta intrigada. 

    —La tengo mi amor. Fue el primer favor que le pedí a Phil que hiciera, después de lo que pudo haber pasado en el baile de los Malory —Ella me mira sin entender de lo que le estoy hablando—. Aquel día intentaron comprometerte en el jardín y yo lo evité. —Sus ojos se vuelven abrir por la sorpresa.  

    —¿Por eso estabas tan enfadado cuando me encontraste? —me pregunta sobrecogida por la noticia. 

    —Sí. Y después de que respondieras a mis caricias no te pensaba dejar escapar otra vez, así que le pedí el favor a Phil —Le acaricio su precioso rostro—. No podía permitir que nadie te separara de mí —afirmo—. Esta noche él ha invitado a nuestro amigo el juez Jefferson, por si ocurría algo tan grave como esto, no tener ningún problema. 

    —Pero, Leo, mírame —me pide triste separándose de mí y señalándose el vestido—. Yo no puedo bajar así, se darían cuenta de lo que ha sucedido. 

    La observo. Está toda despeinada, con su precioso rostro marcado por las lágrimas, su delicado cuello dañado por la mano de ese canalla —Respiro para contenerme—, y su precioso vestido rasgado escondiendo el daño que sé, que le ha tenido que hacer ese sinvergüenza al morderla y que no me quiere enseñar. Aprieto los puños de la impotencia.  

    Justo cuando empiezo a pensar que ella tiene razón, que no puede bajar así al salón y que nos vamos a tener que fugar a Escocia para casarnos en Gretna Green[3] y que nadie consiga quitármela, llaman a la puerta.

  


   
      

      

    Capítulo 9 

      

    Phillip 

    Voy camino del salón para buscar a mi madre y llevarla arriba para que me ayude con lo siguiente que tengo planeado hacer. No me fío que Sarah o su hermano no tomen represalias y mañana se sepa todo lo que ha ocurrido aquí en todo Londres. 

    Cuando giro en el pasillo una dama castaña impacta contra mi pecho. La sujeto por los brazos para que no se caiga, mientras me preparo por si es alguna encerrona. Noto como ella se tensa por mi toque. 

    —¿Está usted bien? —le pregunto. Siento como su cuerpo se relaja contra el mío y como apoya su cara contra mi hombro. Mi cuerpo reacciona al sentir su calor y cuando tiembla me entras ganas de abrazarla para apretar más este pequeño cuerpo contra el mío. 

    Cuando levanta la vista, los ojos azul cielo más bonito que he visto en mi vida, me miran como si fuera su salvación y mi corazón empieza a descongelarse, pero lo controlo al instante en cuanto la reconozco. La supuesta amiga de la señorita Seaford y cómplice de Sarah se encuentra ante mí. La suelto con asco, doy dos pasos atrás para controlarme y no hacerle pagar por lo que le ha hecho a la que es su supuesta mejor amiga. 

    Ella me responde que está bien y me pregunta por el barón. «¿Para qué querrá saber esta farsante donde está mi amigo?» Me pregunto. 

    —Sí, pero a usted no le importa. —Le respondo sin poder controlar la furia. Su rostro nuestra su estupor antes de que baje su mirada. 

    —¿Y por casualidad sabe usted si está con la señorita Seaford? —su pregunta con esa voz tímida me hace arder de la rabia. Otra arpía que se quiere hacer pasar por una dulce dama que necesita protección. 

    —Por suerte para usted se encuentran juntos y a salvo —le respondo.  

    Me voy sin despedirme o no me voy a poder controlar y por primera vez le faltaré el respecto a una dama, aunque esta se lo merezca. 

    Subo la escalera con rapidez, intentando calmar todo este tumulto de sensaciones que estoy sintiendo en estos momentos, entro en el salón y busco a mi madre. La saco con una excusa y cuando salimos se lo voy contando todo de camino a mi salita. 

      

    Eva Mary 

    Entro en el salón y me dirijo hacia donde está mi madre. De camino veo como el duque está hablando con la suya y empiezan a ir hacia la salida del salón. «Aquí ha ocurrido algo muy grave que no me ha querido contar», pienso. 

    Llego hasta donde ella está sentada y justo está con las madres de Ingrid y el barón. Aprovecho que hay una silla a su lado para sentarme y poder calmarme. 

    —¿Por casualidad los has visto Eva? —me pregunta Margaret, la madre de Ingrid nerviosa. 

    —No, pero he visto al duque y me ha dicho que están juntos. —Sonrío para que no se preocupen, no obstante, mi madre que me conoce, me mira con el ceño fruncido. 

    —¿Te encuentras bien hija? —susurra para que no se enteran las otras dos. 

    —Sí, madre, es que el duque me ha dejado un poco pensativa con la manera en la que me ha tratado —le susurro. 

    —¿Te ha hecho algo? —pregunta asustada intentando no subir la voz. 

    —No, ha sido su forma de hablarme, aunque eso ahora no importa. Lo principal es saber que Ingrid y el barón se encuentran bien —comento quitándole importancia a lo que me ha ocurrido, para que no se preocupe. 

    —Yo con vuestro permiso voy a salir a buscarlos —comenta Margaret poniéndose de pie. 

    —Yo te acompaño —dice Augusta, la madre del barón levantándose también. Se disculpan con nosotras y se marchan. 

    —Eva, ahora que estamos solas, ya me puedes contar que te ha sucedido con el duque —me comenta preocupada. 

    —No sé madre, ha sido todo muy insólito. Me ha hablado y mirado como si yo fuera la culpable de algo y se ha marchado sin ni siquiera despedirse —le explico desconcertada. 

    —Sí que es extraño hija. El duque es una persona muy educada y agradable —me comenta asombrada—. ¿No se habrá molestado porque le hayas hablado sin haberos presentado? 

    —No lo creo, dado que ha sido él el primero que lo ha hecho —le respondo. Entonces recuerdo como me he apoyado en su pecho y pienso que a lo mejor mi comportamiento tan atrevido lo haya podido molestar. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 10 

      

    Leo 

    Mi señora me mira asustada. Me levanto y la coloco de pie. Me quito con rapidez mi chaqueta y se la pongo por encima antes de ir a abrir la puerta. La abro un poquito y me encuentro con algo que me deja pasmado. 

    —¡Por Dios Leo!, quita esa cara de asombro y déjame entrar para que pueda atender a esa chiquilla —me ordena la madre de Phil, que viene acompañada de su criada personal. Cuando reacciono, me aparto para dejarla pasar. 

    —¡Ay mi niña! ¿Qué te ha hecho ese desgraciado? —pregunta acercándose a ella y abrazándola—. Que sepas que mi hijo ya los ha echado a los dos de nuestra casa y si saben lo que les convienen, se irán por un tiempo muy largo del país. 

    Me giro y veo a mi amigo que se ha quedado por respeto en el pasillo. Con toda la gratitud que puedo expresar le doy las gracias en un susurro. Él me hace una de esas reverencias exageradas que está tan harto de ver en la corte, que hacen que una pequeña sonrisa aparezca en mi rostro. 

    —Bueno, por lo que me ha explicado mi hijo, tengo que arreglar a una novia, ¿es eso cierto? —nos pregunta, mirándonos primero a uno y después al otro. 

    Miro a mi amada, que está tan alucinada como yo. Le indico que sea ella la que decida. La veo que alza la barbilla y recuperando parte de esa fuerza que tanto me enamoró de ella, le responde. 

    —Sí, duquesa. Su hijo le ha informado bien —dice con la voz ronca. 

    —Pues vamos a ello —comenta y sonríe feliz—. Leo tu ya te puedes marchar al salón, pero antes, Phillip —lo llama y él se asoma—, dale unos guantes, que los suyos los tiene manchados —Asiente. Bajo la mirada y veo sorprendido que están manchados de la sangre de ese sinvergüenza—. Hijo hazme el favor de buscar a Mary y dile que acompañe a lady Seaford a mis aposentos. Nosotras de mientras vamos a prepararle un baño a esta preciosa novia, para quitarle los restos de ese canalla de su cuerpo —dicho esto me empuja hacia la puerta. 

    Tengo el tiempo justo de mirar a mi amor y ver que tiene una sonrisa en su preciosa cara, antes de que cierre la puerta y es lo único que necesito para volver a respirar tranquilo. Al final todo va a salir bien. 

    Acompaño a Phil a sus aposentos y su ayuda de cámara nos da un par de guantes nuevos. 

    —Tranquilo amigo, mi madre ya está a cargo y todo va a salir bien —me comenta mientras bajamos la escalera hacia el salón. 

    —Gracias por traerla —le digo más calmado. 

    —No tienes que agradecerme nada, tú hubieras hecho lo mismo por mí —me responde sonriendo. 

    Me dirijo al salón a buscar al padre de Ingrid para contarle todo lo sucedido, mientras Phil busca al ama de llaves para que avise a Margaret y la haga salir del salón sin llamar la atención, pero antes de entrar en él me encuentro con mi madre y ella saliendo. Les hago señas para que se acerquen y no nos escuche nadie hablar. 

    —Leo, ¿has visto a mi hija? —me pregunta Margaret nerviosa. 

    —Sí, acabo de dejarla con la duquesa —le respondo lo más calmado que puedo. 

    —¿Con la duquesa? ¿Está bien mi pequeña? —me pregunta asustada. 

    —Ha ocurrido lo que le conté a su marido ayer —respondo un poco alterado porque su padre no me dejara prevenirla y por el recuerdo de lo sucedido—, aunque con la ayuda de Phil la he logrado salvar. 

    Ella se tambalea y se agarra al brazo de mi madre toda blanca. Ella me mira sin saber de lo que estoy hablando y lo que está pasando, mientras sujeta a su amiga. 

    —Quiero ir con mi niña, ¿me puedes decir dónde está? —pregunta angustiada. 

    —Phil ha ido a buscar a Mary para que la acompañe a los aposentos de la duquesa. —Justo termino de decirlo cuando los veo dirigirse hacia el salón, sin embargo, antes de que lleguen les salgo al encuentro y los paro. 

    Tras dejar que Margaret se vaya con Mary, le hago un resumen a mi madre de lo que ha ocurrido. 

    —¿Y qué vais a hacer ahora hijo? —me pregunta preocupada. 

    —Nos vamos a casar esta noche —le cuento feliz. 

    —Pero ¿cómo lo vas a hacer si no tienes licencia? —pregunta asombrada por la noticia. 

    —Sí la tengo —sonrío—. Me he adelantado a ese canalla. 

    —¡Ay mi niño que alegría!, pues vamos a avisar a tu padre —contesta sonriendo y agarrándome por el brazo. 

    —Primero tengo que comunicarle todo lo que ha sucedido al conde —le explico. 

    —Quédate aquí con tu madre que yo voy a buscarlo —nos pide Phil que hasta ese momento se ha mantenido en silencio. 

    —Gracias, amigo. No sé qué hubiera hecho esta noche sin tu ayuda —le digo abrazándole. 

    —Para eso están los amigos —me dice un poco asombrado por mi arrebato y disculpándose se marcha. 

    —Que alegría me da siempre veros juntos —comenta mi madre, mientras lo vemos irse—. Es maravilloso que entre tanta hipocresía que hay en nuestra sociedad, hayáis podido mantener vuestra amistad. 

    —Sí, he tenido mucha suerte. Siempre está cuando lo necesito. Y hoy nos ha salvado a los dos —respondo serio. 

    —Y tú lo estás para él. Es un gran hombre, como lo fue su padre. Espero que encuentre una buena mujer. 

    —Y yo también, se lo merece —respondo deseando que tenga tanta suerte como yo con mi amada Ingrid. 

      

    Eva Mary 

    Tras esperar un tiempo y viendo que las condesas no vuelven, me levanto y me acerco a la puerta del salón. Cuando llego veo como al fondo de la sala está Leo hablando con ellas. Me relajo al saber que está bien, no obstante, sigo intranquila al no ver a mi amiga. 

    Observo como por el pasillo de la izquierda, se acercan el duque junto a su ama de llaves. Él me ve y la mirada de odio y furia que me echa hace que me quede sin aire y mi corazón se encoja. «¿Qué le he hecho para que me mire así?», me pregunto. Leo lo para y se va con él hacia donde están ellas. Al momento Margaret se va con Mary hacia la planta superior y eso me confirma que ha ocurrido algo muy grave para que Ingrid no haya podido bajar.  

    Vuelvo a mirar hacia donde están los tres y veo como Leo está serio contándole algo a su madre, sin embargo, de pronto sonríe y eso me hace tener esperanza de que lo que sea que haya pasado, no sea tan grave. El duque se cruza en mi campo de visión y un escalofrío me recorre todo el cuerpo al volver a recibir esa mirada de odio. 

    Me giro y entro de nuevo en el salón intentando que mi corazón se fortifique, para que esa mirada no le haga más daño. Llego junto a mi madre y me siento a su lado a esperar que la madre del barón vuelva. 

      

    Phillip 

    Nos separamos al final de la escalera, él se dirige al salón y yo a buscar a Mary. Cuando estamos llegando de vuelta veo a la baronesa en un lado de la puerta del mismo observando algo. Se gira y me ve. Yo la miro con toda la furia que esta noche me acompaña. Ella me mira con sorpresa como si no entendiera mi reacción. Es increíble que no se haya dado cuenta que ha sido descubierta. Leo aparece de pronto, lo que hace que aparte la mirada de ella y le preste atención a mi amigo, que me hace seguirlo hasta donde están las madres de los dos.  

    Cuando lady Seaford se va con Mary, Leo le cuenta a su madre lo que ha sucedido. Mientras hablan me vuelvo para saber si ella sigue allí observándonos y así es. No sé qué se propone vigilándonos. Espero que no intente hacer nada contra Leo al imaginarse por lo que le he dicho, que lo que han intentado ha salido mal, o se las verá conmigo. Vuelve a bajar su mirada, se gira y entra en el salón. 

    Regreso mi atención a la conversación que tiene Leo con su madre y me ofrezco para ir a buscar al conde Seaford al salón. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 11 

      

    Leo 

    Cuando veo salir del salón a Phil con el padre de Ingrid, me despido de mi madre y me dirijo hacia ellos. 

    —¿Qué ocurre Leo? —me pregunta nervioso—. Mi mujer me ha comentado antes que no os encontraba a ninguno de los dos. Y ahora ni ella ni mi hija están en el salón. 

    —Venid os acompaño a mi sala para que podáis hablar tranquilos —nos comenta Phil, que conociéndome, sabe que estoy bastante enfadado con el conde, por no haberme dejado contarle a mi señora lo que pasaba y que puedo estallar en cualquier momento. 

    Cuando llegamos se disculpa y nos deja solos. Le pido al conde que se siente y respiro para calmarme un poco. 

    —¡Por Dios Leo!, dime de una vez que ocurre que estoy muy nervioso. ¿Está ni niña bien? —me pregunta angustiado. 

    —Sí, pero casi no llegamos a tiempo —respondo controlando mi enfado—. Si no hubiéramos estado en casa de Phil no habría podido salvarla. 

    —¿Qué le ha ocurrido a mi niña? —pregunta atormentado. 

    —Lo que te explique que creía que estaban planeando hacerle —Él me mira horrorizado—. Me tenías que haber dejado avisarla y lo hubiéramos podido evitar. —Le echo en cara sin poder evitarlo. 

    —¿La han…? —No puede terminar de preguntar y me mira derrotado. Yo niego, pues sé lo que quiere saber y no se atreve a preguntar. 

    —Hemos entrado justo a tiempo. —Y empiezo a explicarle todo lo que ha ocurrido. 

    —Ese canalla de Evans se las va a ver conmigo —dice levantándose enfurecido. 

    —No te preocupes, le he dado una buena paliza y lo he dejado inconscientes —le cuento apretándome los nudillos y disfrutando del dolor que me produce, por saber que ha sido por defender a mi señora. 

    —Muy bien hecho —comenta acercándose a mí—. ¿Y dónde está? —me pregunta preocupado—. Tengo que avisar a mi mujer para marcharnos sin que nadie se dé cuenta. 

    —Está con la duquesa en sus aposentos y Margaret ya está con ella. 

    —¿Con la duquesa? —me pregunta sorprendido. 

    —Sí, Phil la avisó en cuanto rescatamos a Ingrid. Cuando llegó, se hizo cargo de todo. Me mandó a que me fuera al salón y que la esperara allí y ella se quedó para ayudarla a arreglarse —le explico. 

    —¿Cómo lo va a hacer? —me pregunta apretando los puños de la furia—. Si me has contado que ese canalla le ha roto el vestido.  

    —No lo sé —comento con sinceridad—. Te tengo que informar de otra cosa —le digo esperando que no se oponga, porque lo pienso hacer de todas formas. 

    —¿Ha ocurrido algo más? —me pregunta alarmado. 

    —Ayer no te conté algo que hice por si ocurría esto. 

    —¿Y qué fue? —pregunta intrigado. 

    —Le pedí a Phil que me consiguiera una licencia especial para casarme —Él me mira sorprendido y poco a poco va apareciendo una sonrisa en su cara—. Señor, le informo que en breve momentos me voy a casar con su hija —comento serio. 

    —¿De verdad? —me pregunta contento. Asiento—. No sabes lo feliz que me hace escuchar eso, hijo —Y me abraza con fuerza. Cuando se separa me mira curioso—. ¿Qué le vais a decir a los invitados para que no empiecen los rumores? 

    —Phil se va a encargar de ello —comento encogiéndome de hombros sonriendo—. Él y la duquesa me han ayudado en todo. Les voy a estar toda la vida agradecidos. Si no fuera por ellos no sé que hubiera hecho —comento poniéndome otra vez serio al recodar todo lo que hemos pasado. 

    —Tengo que darles las gracias por haberos ayudado y a ti también hijo. Gracias por salvar a mi niña y discúlpame por no haberte hecho caso —me pide apenado—. Si lo hubiera hecho mi pequeña no habría tenido que pasar por este horror —asiento, pues tiene toda la razón. 

    —Volvamos al salón para que la gente nos vean y no empiecen a murmurar —le propongo ya más calmado, esperando que la noche termine bien. 

    —Vamos hijo. Que estoy deseando asistir a esa boda —me comenta sonriendo y asiento feliz. 

      

    Phillip 

    Tras acompañar a Leo y al conde, vuelvo a subir y entro en el salón. Paso un rato hablando un poco con todos, sin perder de vista a la arpía. Sin que me vea me acerco a mi amigo el juez Jefferson para comunicarle lo que ha ocurrido y informarle que se va a realizar la boda. Cuando veo que Leo entra, salgo para subir y ver cómo va todo. Llego a los aposentos de mi madre y llamo a la puerta. 

    —Milord —me saluda Mary al abrir la puerta. 

    —¿Cómo va todo? —pregunto. 

    —La señorita está casi lista —responde con una sonrisa. 

    —¿Quién es Mary? —Escucho preguntar a mi madre. 

    —Es el duque señora. 

    Mi madre aparece y su sonrisa me hace saber que todo ha ido bien. 

    —Justo a tiempo hijo. Por favor, avisa al conde para que suba que ya estamos terminando. 

    —De acuerdo. Ahora mismo lo busco y lo traigo —respondo sonriéndole. 

    Bajo y no me hace falta entrar en el salón, dado que se encuentra en la entrada del mismo con el padre de Leo. 

    —Buenas noches, señores —los saludo y nos apartamos a un lugar más tranquilo para no ser escuchados. 

    —Buenas noches, Phillip —me saludan con una inclinación de cabeza. 

    —Phillip, tengo que agradecerte lo que has hecho esta noche por mi hija —comenta el conde Seaford. 

    —No me tienes que agradecer nada Robert. Esos tipos de actos deplorables deberían de ser más duramente castigados, para que esos canallas no se atrevieran a intentarlo —comento furioso.  

    —Mi hijo me ha dicho que ha dejado a ese desgraciado inconsciente, espero que no tenga problemas por ello —comenta el padre de Leo preocupado. 

    —No te preocupes William. Los Evans abandonarán el país por un largo tiempo y si no lo hacen haré caer sobre ellos toda mi fuerza —les aclaro a los dos—. Ahora Robert, es hora de que me acompañes a por tu hija, que te espera para bajar. —Sonrío feliz. 

    —Que bien, voy a avisar a Leo y a mi mujer —nos dice William y se marcha hacia el salón. 

    —Vamos Robert —asiente sonriendo y subimos. 

    Cuando llegamos nos hacen pasar y Margaret al instante se acerca a él. 

    —Mira mi amor que guapa está nuestra niña con mi vestido de novia. 

    Ella aparece en ese momento toda ruborizada. Está bellísima. 

    —Está preciosa mi vida —le responde emocionado, en tanto que mira a su hija—. Pero ¿quién ha traído el vestido? —pregunta sorprendido. 

    —La duquesa lo ha organizado todo en cuanto se lo he dicho. Es maravillosa —nos explica feliz. 

    —Bueno señores y señoras, vamos bajando que hay una boda que celebrar —ordena mi madre cuando aparece y todos le hacemos caso al instante. 

    Tras bajar y dar mi discurso haciéndoles creer a los invitados que esto estaba planeado desde el principio, se inicia la boda. 

    Me fijo en la cara de la arpía cuando la novia entra y es increíble como disimula y sonríe como si de verdad se alegrara de verla.

  


   
      

      

    Capítulo 12 

      

    Leo 

    Estoy en el salón como me ordeno la duquesa, aparentando que no ocurre nada, después de haber hablado con Robert. Él se ha quedado afuera del salón con mi padre, que nos lo hemos encontrado cuando volvíamos. Le he contado por encima lo que ha pasado, aunque él ya sabía parte porque mi madre se lo había contado. 

    Me he situado en una zona del salón, desde la que puedo controlar la entrada al mismo, sin que nadie lo note. Observo como entra mi padre y como busca a mi madre. Cuando están los dos juntos se me acercan. 

    —Hijo, ya está preparada —comenta mi padre sonriendo—. Phillip, acaba de venir a por Robert, para que suba para acompañarla hacia aquí. 

    —Gracias, padre, por informarme —sonrío relajándome. 

    Miro hacia la puerta y observo como mi amigo junto con Margaret y la duquesa entran en él. Los tres llevan una sonrisa de felicidad, que hacen que mi corazón salte de alegría. Veo como se acercan a mi amigo el juez Jefferson y hablan con él. Phil me busca con la mirada y cuando me encuentra me hace una señal para que me acerque. 

    —Amigo llego el momento —comenta abrazándome delante de todo el mundo cuando llego a su lado y ahora soy yo el sorprendido—. Está preciosa, te llevas una joya —me susurra al oído. 

    —Lo sé Phil, lo sé —contesto separándome e intentando controlar mis nervios. 

    Se va hacia la escalera de entrada del salón junto a la duquesa y pidiendo silencio y la atención de todos los presentes, empieza a hablar. 

    —Buenas noches, a todos. Hoy nuestro baile va a acabar de una manera muy especial. Como todos sabéis, mi padre era un gran amigo de los condes Seaford y Warwick, amistad que yo he seguido manteniendo. Por eso me he aprovechado de ello y del rango de duque, para convencerlos de que adelantaran una semana, algo que me hacía mucha ilusión que se llevara a cabo en mi casa —dice sonriendo con superioridad—. Por lo que sin más dilación, me alegro comunicaros, que esta noche mi amigo Leo, es decir, el barón Cronwell futuro conde de Warwick y la señorita Seaford, van a contraer matrimonio en este salón. 

    Un murmullo de sorpresa se levanta al momento por todo el salón, mientras Phil y su madre se acercan hacia donde estamos el juez, mis padres, Margaret y yo esperándolos. Phil le hace una señal a la orquesta y de pronto empieza a sonar la marcha nupcial. 

    Dirijo mi mirada hacia la puerta y veo como mi amor, vestida con un precioso vestido de novia, está parada junto a su padre en la puerta del salón. Los invitados al verlos abren un pasillo al instante para que puedan pasar. 
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    En todo el tiempo que tarda en recorrer la distancia que nos separa, no aparto mi mirada de ella. 

    En cuanto llega, me dedica la sonrisa más bonita, que hace que mi corazón salte para salir a su encuentro, y sonriéndole a mi vez le tomo la mano y nos volvemos hacia mi amigo el juez que nos mira feliz. 

    La ceremonia pasa con rapidez y cuando me quiero dar cuenta ya estamos casados y le estoy dando un pequeño beso a mi bella mujer. 

    Empieza a sonar la música y nos dirigimos a la pista para bailar nuestro primer baile como marido y mujer. Mientras que giro con ella entre mis brazos, pienso el cambio tan increíble que ha dado mi vida en tan solo una semana. 

    —Te amo mi vida —comento acercándola más de la cuenta a mí—. ¿Eres feliz? 

    —Sí, mi amor, estoy muy feliz de que por fin seas mío —contesta sonriéndome con su voz más recuperada. 

    —Y yo también de que tú seas mía, mi señora —respondo contento—. Estás bellísima con este vestido. ¿Dónde lo han conseguido? —pregunto intrigado. 

    —Es con el que se casó mi madre —La miro sorprendido—. Cuando ayer informaste a mi padre de lo que creías que podía pasar, él se lo contó a mi madre. Ella al ver que el vestido que me estaban haciendo no estaba listo, hizo que prepararan el suyo, por si tenía que utilizarlo de emergencia, como ha ocurrido. 

    —Con razón tiene la almohada esa en el culo —Me da con el abanico en el brazo—. Auch —Me quejo—. Sabes una cosa —niega sonriendo—. Hoy voy a averiguar algo que siempre me pregunte de pequeño, cada vez que veía a mi madre con ellos puesto. 

    —¿El qué? —me pregunta curiosa. 

    —Como lograba sentarse. —Ella se ríe. 

    —¿Y quién lo ha traído? —Sigo indagando. 

    —La duquesa en cuanto supo de su existencia mandó a por él. Esa mujer es maravillosa —comenta admirada. 

    —Sí que lo es. Tanto el duque como ella, jamás han tenido en cuenta el rango. Desde pequeño me han tratado como un igual y nunca les importó que fuera el amigo de su hijo —le explico. 

    —Sabes, no se ha apartado de mí lado en ningún momento. La pobre de mamá tenía tal ataque de nervios que no sabía ni que hacer. Menos mal que la duquesa ha evitado que me viera desnuda, para que no supiera el daño que ese canalla me ha hecho —comenta triste y yo me tenso al instante. 

    —¿Te ha hecho mucho daño, mi vida? —pregunto angustiado, porque me lo puedo imaginar por lo que me ha contado y he visto en su cuello, que ahora lleva tapado por el vestido. 

    —Un poco, pero la duquesa ha hecho que su doncella me unte una pomada que me ha aliviado mucho —Se ruboriza al contármelo—, y me ha hecho tomar un preparado con miel para curar mi garganta —Sonríe feliz—. Me ha dado un bote con la pomada para que me la ponga estos días y la receta del preparado para la garganta —me cuenta. De pronto se pone triste y baja la mirada—. No sé si esta noche te voy a gustar —susurra. 

    —Mi señora, por favor, mírame —le pido serio y ella lo hace—. ¿Cómo puedes pensar que no me vas a gustar?, al contrario, voy a besar y venerar una y mil veces cada herida que has recibido hoy, por salvar lo nuestro. Y te voy a llevar al mismo cielo, para que olvides lo que ese desgraciado te ha hecho pasar. 

    —¿De verdad? —pregunta sonrojada. 

    —Te lo prometo mi vida y siempre cumplo mis promesas —respondo haciéndola girar por toda la pista, mientras su carcajada de felicidad hace que mi corazón vuele de alegría. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 13 

      

    Eva Mary 

    Observo los movimientos de todos sabiendo que algo va a ocurrir, pero nunca me pude imaginar que el duque iba a entrar y nos iba a anunciar la boda de mi amiga con el barón.  

    Cuando la música empieza a sonar me giro hacia la puerta y ahí está mi amiga junto a su padre. Sonrío y por fin respiro tranquila. Está bellísima con un vestido de novia que no sé de donde habrán sacado, pero le queda perfecto. 

    Tras terminar la ceremonia y bailar su primer baile como esposos, me acerco a ellos para felicitarlos. 

    —Barón, Ingrid mis más sinceras felicitaciones —comento feliz. 

    —Gracias, amiga —contesta y me abraza. 

    —Me habéis asustado con vuestra desaparición. ¿Todo bien? —le susurro mientras nos abrazamos. 

    —Sí, gracias a Dios todo ha salido bien. —Nos separamos y me sonríe. Asiento y me despido de ellos sintiendo la mirada de alguien en mi espalda, pero sigo mi camino sin volverme. 

    Cuando el baile acaba, me voy con mi madre. La cabeza y el resto del cuerpo me duelen de la tensión de la noche y de sentir esa mirada de odio en mi espalda, que hacen que mi corazón sufra. 

    Cada vez deseo más que pasen estas dos semanas, para poder volver a donde pertenezco. 

    —¿Te encuentras bien hija, te veo muy pálida? —me pregunta mi madre cuando entramos en el carruaje. 

    —La verdad es que estoy agotada, no sé si podré terminar la temporada —comento cansada de todo esto—. Si a padre no le importa, me gustaría cerrarla con la celebración de la boda de Ingrid, en el baile que su familia da la semana que viene —le pido a mi madre. 

    —Se lo comentaré, aunque no creo que te ponga ningún impedimento para volver a tu casa —comenta agarrándome las manos. 

    —Gracias, madre —respondo controlando mi felicidad. 

    —Sabes que te voy a echar de menos, como siempre que no estás aquí conmigo, pero sé que este no es tu sitio. Necesitas sentirte libre de la hipocresía y de tantas normas —me comenta triste. 

    —Sabe que estos tres años he intentado adaptarme, sin embargo, toda esta falsedad me cansa —comento apoyando la cabeza en el respaldo del asiento y cerrando los ojos para intentar calmar mi malestar. 

    —Lo sé, hija, por eso no te he exigido que encontraras marido, ni tu padre te ha impuesto ninguno. Sabemos que no serías feliz. 

    —No sabe cuánto se lo agradezco —le digo abriendo los ojos, mirándola y apretándole las manos. 

    —Tú eres como tu abuela, por eso te deje que te criaras con ella y ese es el motivo por el que le di mi consentimiento para que te diera mi herencia a ti, porque sabía que eras la indicada para ello. Tu hermano odia el campo, al igual que tú la ciudad y yo no necesitaba todo ese patrimonio y la responsabilidad que conlleva. 

    —Entonces, ¿por qué me hizo prometerle que haría las tres temporadas? —pregunto sin entender su proceder. 

    —Quería darte la oportunidad de encontrar a un buen caballero, como ella hizo —responde triste—. Ella tenía la ilusión de que encontraras a un hombre como el abuelo, que te amara y te apoyara como él hizo. 

    —Pues no he tenido su suerte —respondo abatida, en tanto que mi corazón se resiente por lo vivido esta noche. 
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    Salgo a la terraza que da al jardín de los Seaford y me apoyo en la balaustrada. Respiro hondo para intentar relajarme mientras disfruto de las vistas. Esta semana ha sido agotadora. La mirada de odio y desprecio del duque, me ha acompañado en todos los acontecimientos en los que hemos coincidido. 

    Hoy mi cabeza me va a estallar del dolor, de sentir su mirada y de tanto pensar en lo que ha podido haber pasado para que me odie así. La verdad es que duele sentir el desprecio de alguien que amas, sin saber que has hecho para merecerlo. 

    Lo único bueno de esta noche, además de ver la felicidad de mi amiga, es que es la última en Londres, pues mi padre me ha dado permiso para volver a casa, aunque se me está haciendo eterna. Estoy deseando que llegue mañana para regresar y poder ver a mi gente que tanto he extrañado.  

    Escucho a alguien acercarse y me tenso, después de lo que le sucedió a Ingrid ha sido una temeridad salir sola y colocarme en este lado de la terraza, donde la única salida es por donde esa persona se acerca.  

    Me giro un poco y observo por el rabillo del ojo que es un caballero. Él se para manteniendo la distancia y se apoya en la balaustrada como yo. Estoy por volverme y dirigirme hacia una de las puertas del salón cuando habla, y sé que por fin esta noche voy a saber qué es lo que le he hecho. 

      

    Phillip 

    Llevo toda la semana viendo como esa hipócrita se hace pasar por una dama dulce y tímida y ya no puedo más, de esta noche no pasa que la ponga en su lugar. 

    Observo como sale hacia el jardín, espero que no piense en prepararle ninguna encerrona a nadie. Salgo, reviso el corredor antes de bajar la escalera hacia él y veo que se encuentra casi al final del mismo apoyada en la barandilla. 

    Me acerco a una distancia segura, me paro y me apoyo como ella. 

    —¿No se cansa de comportarse así? —pregunto llamando su atención. 

    —¿Y cómo se supone que me comporto? —pregunta sin mirarme con voz cansada. 

    —Como una dama dulce y tímida, que nos hace creer que necesita nuestra protección.  

    Ella me mira y en sus ojos ya no encuentro nada de lo que vi aquella noche. Hoy me miran con tanta decepción y dolor que me hacen dudar, pero logro controlarme, no volveré a caer bajo el influjo de otra arpía como Sarah. 

    —Yo jamás le he hecho creer a nadie que necesito su protección —responde sorprendida, se endereza y se separa de la barandilla—. Creo que usted no me conoce de nada para poder afirmar eso, sino sabría que estoy en mi tercera temporada y que no he tenido ni un solo pretendiente, que como usted dice quiera protegerme. 

    Otra mentira más de esta miserable. Es imposible que con lo bella que es, no tenga a una larga lista de caballeros detrás de ella adulándola, como seguro que le gusta. Me enfurezco más todavía y sigo con lo que pensaba decirle antes de que intentara darme lástima. 

    —Sé que es un ser despreciable y ruin que fue cómplice de lady Evans, para engañar a la que pensaba que era su mejor amiga —Abre los ojos espantada—. No sé qué artimañas de dulce dama ha utilizado para lograr convencerla de que es usted inocente y la siga teniendo como su amiga. 

    —¿De dónde saca usted esa barbaridad? —pregunta furiosa, se gira y me mira de frente.  

    Yo me enderezo y hago lo mismo. La separación me hace poder mirarla sin tener que bajar la mirada, debido a la cabeza que le saco de altura. Miro esos ojos que la primera vez que los vi me miraron con dulzura y esperanza, y ahora lo hacen con furia. 

    —No disimule, que sé que lady Evans la utilizó como excusa para llevar a la ahora lady Cronwell a la biblioteca. —Ella me mira horrorizada, cierra los ojos al tiempo que su rostro palidece, se tambalea y se agarra a la balaustrada.  

    Yo me mantengo en mi sitio, sin dejarme engañar por su teatro. Observo como respira varias veces hasta que su cara recupera un poco el color. Se endereza y me mira con una mezcla de pena, decepción, desprecio y rabia que hacen que mi corazón titubee. 

    —Ahora por fin lo entiendo todo —comenta con una voz tan fría, que tengo que controlar a mi cuerpo para que no tiemble de la impresión—. El corazoncito del duque se ha visto dañado, cuando la que creía su dulce amada, se ha quitado la careta y se ha convertido en la víbora mentirosa —Abro los ojos horrorizado, porque ella sepa eso—. Y como no puede verter su furia sobre ella, dado que la ha mandado lejos para poder olvidarla, lo hace sobre la inocente que han utilizado sin ni siquiera saberlo —termina con una mirada tan helada como su voz. 

    —Eso no es cierto y no se atreva a hablarme así, recuerde quien soy —respondo escondiendo mi humillación porque sepa la verdad, con la furia que siento por su falta de respeto.  

      

    Eva Mary 

    Respeto dice, mi ira bulle por todo mi cuerpo. Dios como agradezco que haya mostrado su verdadera cara antes de marcharme. No sé cómo he podido equivocarme tanto con él. 

    —Sabe, me da igual si es cierto o no, y sobre el respeto, jamás se lo he faltado a nadie y menos de inferior rango al mío, como usted acaba da hacer conmigo. Otra cosa que veo que también estaba equivocada con respecto a usted. —Doy un paso acercándome a él y veo como se tensa. 

    »Pero eso ya da igual. Hoy soy yo la que no tiene ganas de seguir hablando con otro hipócrita de esta maldita sociedad. —Le suelto con asco acercándome otro paso. Sé que me la estoy jugando buscándome un enemigo tan importante como él, no obstante, mi furia y mi dolor no me dejan pensar con cordura en estos momentos. 

    »Tengo algo mucho más importante que aclarar antes de marcharme por fin de esta ciudad, con la que creía que era mi amiga y una de las pocas personas sinceras de este falso mundo.  

    Aparto la mirada de su cara de asombro. Doy los pocos pasos que me separan de él y antes de rozarlo me desvió hacia la izquierda y lo paso sin volverlo a mirar. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 14 

      

    Eva Mary 

    Es increíble cómo puede doler tanto el corazón. Pensaba, que al saber que jamás sería mío, estaba preparada para todo, pero hoy he comprobado que no. 

    Recorro no sé cómo, los pasos que me separan de una de las puertas que dan al salón. Me paro en cuanto salgo de su vista. Me apoyo en una columna cuando otro mareo me atrapa, cierro los ojos y respiro despacio para intentar controlar las ganas tremendas que tengo de llorar y salir corriendo mientras el suelo deja de moverse. Esto no le viene nada bien al dolor de cabeza que hoy me está matando.  

    Antes de irme, tengo que hacer algo que sé que también me va a doler. Cuando me recupero busco a la que pensaba que era mi amiga y cuando la encuentro me dirijo hacia ella. Está hablando con varias de nuestras amigas. 

    —Chicas si me disculpáis os robo a la novia un momento —comento con la sonrisa más falsa que he puesto en mi vida. 

    —Claro, Eva —comentan felices. 

    Ingrid se gira y me mira sonriendo. Tiene que ver algo en mi rostro porque se pone seria, aunque al instante sonríe y volviéndose a las demás se disculpa. 

    —¿Qué te ocurre Eva? —me pregunta preocupada cuando nadie nos puede escuchar. 

    —¿Podemos ir a tu antigua salita para hablar? —pregunto deseando que acepte para salir del salón. 

    —Por supuesto —responde sin dudar mirándome intranquila. 

    —Gracias —Salimos y bajamos la escalera. Antes de dirigirnos a la salita veo a su mayordomo—. Voy un momento a hablar con John —le comento. 

    Ella me mira sorprendida, asiente y se para a esperarme. 

    —Buenas noches, John —lo saludo cuando me acerco. 

    —Buenas noches, baronesa —me saluda con una inclinación de cabeza—. ¿Necesita usted o mi señora algo? —me pregunta solicito. 

    —Sí, necesito que avises a mi cochero para que traiga mi carruaje y que por favor me lleves mis pertenencias a la antigua salita de su señora. 

    —Ahora mismo baronesa —se despide y se va hacia la zona de la servidumbre. 

    Me giro y me acerco a Ingrid. Nos dirigimos en silencio hacia el pasillo que lleva a su antigua salita. Yo intentando controlar el dolor de cabeza, junto a mi pena y mi rabia, para no volcarla toda sobre ella. 

    Cuando llegamos y entramos, ella se sienta en su sofá favorito y yo me mantengo de pie intentando controlar todo lo que bulle en mi interior. 

    —Eva, por favor, siéntate y cuéntame que te pasa. ¿Alguien te ha dañado? —pregunta angustiada. 

    —Sí, alguien me acaba de destrozar por tu culpa —respondo sin poder controlarme. 

    —¿Por mi culpa? No lo entiendo —contesta asombrada. 

    —Pues te lo voy a explicar —respondo y empiezo a pasearme por la salita—. Mientras tú estabas feliz disfrutando de tu primera semana de matrimonio, yo tenía que soportar la mirada de odio y desprecio de cierto caballero sin saber porqué —Me paro. La miro y está pálida—. Creo que el otro día cuando me contaste lo que te había pasado, se te olvidó decirme algo muy importante. ¿Verdad amiga? —le pregunto intentando controlar mi rabia sin lograrlo. 

    —Lo hice para que no te sintieras culpable —contesta triste. 

    —Y como te crees que me he sentido, cuando ese caballero se ha creído en la obligación de informarme, el ser tan despreciable y ruin que soy, por mantenerte engañada y ser tan dulce que he logrado que me perdones, aunque sea la cómplice de la víbora de Sarah —respondo más alto de lo normal mientras mi corazón duele al recordar y la cabeza me da tal punzada, que todo a mi alrededor gira sin control. 

    —¡Oh, Dios bendito! —la escucho exclamar horrorizada a lo lejos. Me sujeto al sofá y cierro los ojos, hasta que todo deje de moverse—. Lo siento tanto amiga. 

    —Eso era lo que yo creía que eras, mi amiga, pero veo que no —respondo como puedo mientras respiro para recuperarme. 

    —Eva, ¿te encuentras bien? —pregunta preocupada, abro los ojos y compruebo que todo ha dejado de girar y la miro.  

    —No te preocupes, solo es otro dolor de cabeza —respondo quitándole importancia, cosa que no logro, porque ella sabe lo que me afectan. 

    —Perdóname, por favor —me ruega poniéndose de pie e intentando acercarse para ayudarme—. De verdad que no sabía que esto te fuera a causar daño alguno. 

    —No te acerques —le pido estirando mi mano y ella se para bajando la mirada—. Solo necesito saber cuántas personas lo saben por si algún día vuelvo a esta horrible ciudad y me las encuentro, poder estar prevenida. 

    —¿Te vas? —pregunta derrotada. 

    —Sí, mi padre me ha dado autorización para poder volver a casa una semana antes —le explico—. Jamás debí salir de allí. ¿Los nombres? —le vuelvo a pedir. 

    —Solo lo sabemos Leo, el duque y lord York que estaba conmigo en ese momento. No sé si lo sabrán algunos de sus amigos —responde triste—. ¿No habrá sido el canalla de lord York el que te ha insultado? —pregunta enfadada. 

    —No. Él no me hubiera hecho tanto daño —respondo agotada y ella abre los ojos entendiendo por fin. 

    —¿Ha sido él verdad?, por eso te ha dolido tanto —La miro y toda la rabia se va y me quedo solo con mi pena—. ¿Cómo ha podido ser capaz de pensar algo tan horrible de ti?, si tú llevas años luchando contra los daños que producen esos canallas —pregunta entre sorprendida e indignada. 

    —Él no lo sabe y ahora que me ha mostrado su verdadera cara, no confío en él para poder formar parte de nuestro grupo, por lo que jamás lo puede saber por la seguridad de ellas  —le ruego. 

    —Pero sería un gran apoyo. 

    —Yo pensaba lo mismo. Sin embargo, se ha comportado de una forma tan despótica, soltando toda la rabia que siente, al haber sido engañado por la persona que ama, contra la que cree que es su cómplice, sin comprobar si dicha persona es culpable o no, que no se merece mi confianza —le explico agotada. 

    —¿El duque ama a Sarah? —me pregunta asombrada. 

    —Sí, aunque si se lo preguntas te lo negará. Ahora me tienes que prometer que no le dirás nada al duque y que harás al barón prometerlo también —le pido. 

    —Te doy mi palabra y le diré a Leo tu decisión. Gracias por permitirme habérselo contado a él. 

    —El barón siempre ha demostrado ser un caballero integro, como pensaba que era el duque y estas semana me ha demostrado que es una persona de confianza. Y ahora me marcho. —Me giro despacio para no marearme y voy hacia la puerta. 

    —Eva, ¿me perdonaras por el daño que te he hecho sin querer? —me pregunta con la voz rota por el llanto. 

    —Supongo que cuando vuelva a casa y mi corazón sane lo haré —respondo sin volverme para no romperme ante ella.  

    Abro la puerta y salgo para buscar a John y poder marcharme. Sin poder contenerme más dejo salir mis lágrimas. Veo como al final del pasillo aparece él con mis pertenencias. Saco mi pañuelo y me las empiezo a secar. 

    —Baronesa —me saluda cuando llega hasta mí—. Perdón por la tardanza, pero su cochero no esperaba que se fuera tan pronto y no tenía su carruaje preparado —me explica. 

    —No se preocupe John, no pasa nada —respondo controlando el llanto. 

    —¿Sé encuentra bien señorita? —me pregunta preocupado al notar mi malestar. 

    —Sí, solo es que voy a echar mucho de menos a su señora —le explico solo parte de mi tristeza. 

    Me ayuda a ponerme el abrigo y el sombrero y seguimos hacia la puerta. Entretanto me sigo secando las lágrimas e intento controlar mi pena, hasta que esté en la soledad de mi carruaje. 

    —Baronesa, ¿puedo decirle algo? —pregunta inseguro. 

    —Ya sabes que sí —afirmo. 

    —La vamos a extrañar —me confiesa serio. 

    —Y yo a vosotros —declaro—. Aunque ya sabes donde me tienes si me necesitas —le recuerdo. 

    —Lo sé. Gracias por todo lo que hace por nosotros —contesta mientras llegamos a la puerta. 

    —No tienes porque dármelas. Yo solo seguí con lo que empezó mi abuela —le explico emocionada por poder ayudarles. 

    —Y yo le doy las gracias en nombre de todos nosotros por ello —contesta—. Muchas de esas mujeres y sus pequeños estarían muertos sin su ayuda. 

    —No soy solo yo, vosotros también sois un pilar importante en todo esto. Sin vosotros, ellas no llegarían hasta mí y no podría hacer nada —respondo conmovida por tanta gratitud. 

    Veo como mira sobre mi hombro y me tenso. Espero que quien venga no sea una de las matronas y hayan escuchado nuestra conversación. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 15 

      

    Phillip 

    Me giro y la veo entrar en el salón sin entender lo que ha ocurrido. «¿Cómo puede saber todo eso sobre mí y haberse atrevido a faltarme al respeto así?». Me pregunto entre asombrado por su carácter y furioso por como se ha desarrollado todo. 

    Cuando la veo entrar, respiro hondo para calmarme y en cuanto lo logro la sigo. Llego a la puerta y reviso el salón hasta encontrarla. Observo como llega hasta donde está lady Cronwell. Ella al mirarla se pone seria, aunque se recupera y sonriendo se vuelve y le comenta algo a las personas con las que está y después salen las dos del salón. 

    Entro en él cuando ellas salen. No me fío lo que le pueda hacer a lady Cronwell, por lo que busco a Leo. Cuando lo veo me dirijo hacia él. En cuanto me ve acercarme, se disculpa con las personas que está y viene hacia mí. 

    —Amigo, ¿cómo estás? Que está semana no te he visto y esta noche no hemos podido hablar —Sonríe pícaro, porque con la excusa de que ella se tenía que recuperar de las heridas que el canalla de Evans le había causado, se han llevado una semana sin salir de su casa—. ¿Lo estás pasando bien? —me pregunta rebosando felicidad. 

    —Estoy bien y la fiesta está perfecta —respondo sonriéndole—. He visto salir a tu mujer con la baronesa —Me pongo serio y le hago la pregunta que me llevo haciendo toda la noche—. ¿Cómo la habéis invitado y seguís tratándola después de lo que ocurrió?  

    —¿A la baronesa? ¿No habrás pensado que ella tuvo algo que ver con lo que sucedió? —me pregunta entre asombrado y desconcertado. 

    —Pues la verdad es que sí. Es muy extraño que no estuviera en el salón justo cuando se llevaron a tu mujer y después me la encontré cuando volvía de echar a los Evans en el pasillo de la biblioteca —le explico mis sospechas. 

    —Pero si gracias a ella estoy con Ingrid —afirma—. Ella no se ha fiado nunca de Sarah. Le dijo a mi amada que hablara conmigo, que no se creyera la historia que les iba contando, que era todo muy raro —comenta agradecido. 

    »El otro día estuvo en casa y cuando Ingrid le contó todo lo que sucedió, exceptuando que la habían utilizado como trampa, nos pidió perdón por no haber estado en el salón cuando ocurrió. Había ido con su madre al tocador, pensando que yo la tenía vigilada. Después cuando volvió y no nos encontró, nos estuvo buscando porque estaba muy preocupada y nuestras madres no sabían dónde estábamos —me explica. Yo empiezo a temer que me he equivocado con ella, y que le he hecho pagar todo el daño que mi corazón ha recibido de Sarah. 

    »Incluso se arriesgo a acercarse hasta la biblioteca. Nos contó que tuvo mucha suerte de encontrarse contigo y que le dijiste que nos hallábamos juntos y bien. Aunque no se quedó tranquila hasta que no vio entrar a Ingrid en el salón y comprobó que era cierto. 

    Un escalofrío me recorre el cuerpo, al recodar la expresión de felicidad y la sonrisa de alegría que puso cuando la vio. Eso que yo con mi aturdimiento y mi rabia pensé que era todo fingido. 

    —Amigo creo que acabo de ser muy injusto con ella —comento. 

    —¿Qué has hecho Phil? —pregunta preocupado. 

    —Faltarle el respeto a una dama —Él abre los ojos asombrado por mi declaración—. Le he dicho todo lo que pensaba que era —le explico abochornado—. Además, de contarle que ella fue la excusa que utilizaron para llevar a tu mujer a la biblioteca. 

    —¡Dios mío Phil como has podido hacer algo así! —exclama horrorizado—. Vamos a buscarlas. —Se gira y se dirige hacia la salida del salón. Yo lo sigo cabizbajo sin entender como he llegado a esto. 

    Llegamos a la escalera y vemos como la baronesa está en la puerta de la mansión hablando con John. Bajamos y cuando llegamos al final, yo me quedo parado sin atreverme a acercarme. Él nos mira y veo como ella se tensa. 

    —Baronesa —la llama Leo. Ella se gira con su mirada baja. 

      

    Eva Mary 

    Respiro aliviada en parte al escuchar como el barón me llama y me vuelvo deseando que venga solo. 

    —Buenas noches, barón —lo saludo. 

    —Buenas noches, baronesa. John te puedes retirar, yo acompaño a la señorita hasta su carruaje —le ordena después de saludarme. 

    —De acuerdo milord. Que tenga buen viaje baronesa —se despide con una inclinación de cabeza. 

    —Gracias, John —respondo y me vuelvo a girar hacia el barón manteniendo mi mirada baja. 

    —¿Podemos hablar unos minutos antes de que se marche? —me pregunta. Un ruido llama mi atención y miro hacia la escalera y allí esta él, aparto la vista con rapidez, porque no tengo fuerza para soportar otra más de sus dañinas miradas y mi cabeza se resiente. 

    —Lo siento mucho barón, pero ya no me quedan fuerza e Ingrid lo necesita en estos momentos. Está en su antigua salita —comento sabiendo que eso le hará olvidarse de mí. 

    —¿Le ha pasado algo a mi señora? —pregunta alterado como ya me había imaginado. 

    —No. Solo que he sido un poco injusta con ella —contesto apenada—. Dígale que ya casi la he perdonado y que en cuanto llegue a mi casa, lo habré hecho por completo —le pido arrepentida de lo que he hecho—. Que no sufra por mí y disfrute de su fiesta. En el campo me recuperaré pronto. Ahora si me disculpa —le digo mientras me giro hacia la puerta para abrirla. Él se adelanta y me la abre. 

    —Él se siente arre… 

    —No siga barón —Lo corto pasando por su lado—. Lo que él sienta o piense ya no me interesa. Cuide mucho de mi amiga, es una mujer maravillosa. Si en algún momento me necesita, solo tiene que avisarme y vendré. 

    —Lo mismo digo, baronesa. Buenas noches, que tenga un buen viaje. 

    —Buenas noches, no hace falta que me acompañe —me despido—. Henry, lo hará —afirmo mientras veo como él sube la escalera con rapidez al verme. 

    —¿Se siente bien señorita? —me pregunta preocupado cuando llega a mi lado. 

    —No, aunque en cuanto llegue a casa lo estaré —le respondo. 

    —¿No le habrá hecho daño este caballero? —pregunta mirando con enfado al barón. 

    —No, es mi cabeza, ya sabes que esta ciudad no le sienta nada bien —Él que me conoce desde pequeña, me mira sabiendo que no le estoy diciendo toda la verdad—. Él que lo ha hecho no lo volverá a hacer, te lo prometo —le susurro mientras me agarro de su brazo para empezar a bajar. 

    —¿No se habrá atrevido a tocarte? —me pregunta tuteándome como cuando estamos en casa, después de colocarse con rapidez delante mía y mirarme con una mezcla de terror y rabia. 

    —No, tranquilo —Le sonrío con tristeza y le aprieto la mano sin que nos vean, mientras le mantengo la mirada para calmarlo—. Ya sabes que me enseñaron muy bien a defenderme —le susurro. Él sonríe por un segundo, se vuelve a poner serio, asiente y se vuelve a colocar a mi lado.  

    —¿La señora no la acompaña? —me pregunta volviendo al formalismo, al darse cuenta que voy sola. 

    —Verdad, ni me he acordado de avisar a madre —Me giro apenada hacia la puerta de nuevo—. Barón, si me hace el favor de informar a mi madre de que me encontraba cansada y me he retirado —le pido avergonzada por haberme olvidado de ella. 

    —Por supuesto, no se preocupe que se lo diré —responde serio. 

    —Gracias, barón. 

    —Apóyate fuerte en mi, saca tu fuerza, que ese canalla no te vea así —me susurra al oído Henry cuando me vuelvo. 

    Lo miro y veo que está mirando hacia la puerta. Me giro un poco hacia ella y ahí se encuentra, al lado del barón, el que hoy se ha divertido destrozando mi corazón. Miro a mi gran amigo, cojo aire, me enderezo, asiento y empiezo a bajar. 

    Cuando llegamos al coche me ayuda a subir y en cuanto cierra la puerta me vengo abajo. Me tiendo en el asiento, cierro los ojos y dejo salir mis lágrimas a ver si ellas logran aplacar el dolor que siente mi corazón. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 16 

      

    Phillip 

    Observo como se saludan. Leo despide a John para poder hablar con ella a solas. Cuando él se va, escucho como le solicita un momento para hablar y me muevo nervioso por su respuesta. El ruido que hago hace que ella me mire. El instante que dura su mirada hace que mi corazón sufra al ver la palidez y tristeza que muestra su rostro y el dolor que desprende sus ojos. 

    Pero ¿cómo he podido ser tan cruel con ella? Es increíble que la otra noche no le faltara el respeto a Sarah que se lo merecía y lo haya hecho esta, con una dama que no me ha hecho nada. 

    Al saber que estoy aquí, ella baja la voz para que no escuche lo que hablan. No obstante, cuando mi amigo intenta mediar por mí, sube la voz y la escucho perfectamente decirle que ya no le interesa, ni lo que siento, ni lo que pienso. Me sorprendo al sentir como mi corazón llora al saber que alguna vez le interesé a esta dama. 

    Me acerco hacia la puerta en cuanto ella sale. Me quedo detrás de Leo para que no me vea. Desde ahí oigo con sorpresa como habla con su cochero como si fuera alguien cercano y como él se atreve a enfrentarse a un lord por defenderla. No obstante, la rotundidad con que ella en un susurro que piensa que no escuchamos, le promete que nunca permitirá que yo le vuelva a hacer daño, me deja admirado por su fuerza y desolado por haberla herido.  

    La reacción de él ante esas palabras, me deja atónito, se coloca con rapidez delante de ella y le pregunta algo que no llego a escuchar, pero por la cara de él y la tensión de su cuerpo me puedo imaginar. Me parece que pasa una eternidad en la que yo no respiro, hasta que se relaja supongo que con la respuesta que ella le ha dado y se vuelve a poner a su lado. 

    Cuando tras volver a hablar con Leo, se gira para bajar, yo me muevo, eso hace que su cochero me vea y la mirada de furia que me lanza me deja estupefacto, es como si supiera que he sido yo, el que ha dañado a su señora.  

    Veo con asombro como se le acerca al oído con total confianza para hablarle y que no lo podamos escuchar. Ella cuando él se aparta, se gira un poco. La desolación con la que esos ojos azules me miran, me llega al alma. Cuando se vuelve, se endereza, asiente y empieza a bajar. 

    Observo sorprendido como baja la escalera apoyada en él, como si no tuviera fuerza para hacerlo sola. Cuando entra en el coche él nos vuelve a mirar y el desprecio que veo en su mirada me desconcierta. Jamás un sirviente se ha atrevido a hacer, lo que ha hecho este por su señora. 

    —Amigo no sabes el terrible error que has cometido —me comenta Leo, después de cerrar la puerta. 

    —Creo que estoy empezando a entenderlo. —Solo el ver como su cochero la ha defendido, me hace saber lo que la aprecia. 

    —Ahora voy a ver a mi señora —me explica mientras se dirige hacia la salita. 

    —Te acompaño. Creo que hoy sin querer le he hecho daño a dos grandes damas —comento apenado. 

    —No lo sabes tú bien —murmura. 

      

    Leo 

    Me dirijo con rapidez hacia la salita para ver como esta mi amada. Cuando llegamos y entramos, se me parte el alma al verla en el sofá llorando desconsolada. Phil se queda en la puerta mientras yo me acerco con rapidez. 

    —Mi señora, ya estoy aquí —le digo sentándome a su lado y abrazándola. 

    —Leo, no sabes lo que ha sucedido. El duque ha humillado a Eva por mi culpa y ahora ella está muy disgustada conmigo y no me va a querer ver más —me comenta entre hipidos contra mi pecho. Miro a Phil y veo como baja la cabeza desolado. 

    —Eso no va a ocurrir. He hablado con ella antes de irse —le digo para calmarla. 

    —¿La has visto? ¿Estaba bien? —me pregunta mirándome con tanta angustia que el corazón me duele.  

    —Sí, la he visto. Estaba muy pálida y se la veía agotada —le respondo mientras empiezo a acariciarle su precioso rostro y le voy secando las lágrimas.  

    —Estoy muy preocupada por ella. Por culpa de todo esto, se ha indispuesto con su malestar de cabeza y cuando le sucede eso, tiene unos mareos muy fuertes. Ha tenido uno aquí y no me ha dejado ayudarla —me explica desconsolada. 

    —Por eso no me ha permitido hablar con ella en privado —comento pensativo—. Pero antes de irse me ha pedido que te diga, que ya casi se le ha pasado el enfado y que sigas disfrutando de la fiesta. Que ella se recuperará pronto. También me ha dicho que te cuide, que eres maravillosa y que si la necesitas vendrá. 

    —¿De verdad que te ha dicho todo eso? —me pregunta mirándome con esperanza. 

    —Sí, mi amor. Sabes que ella te adora —le comento mientras le sigo secando las lágrimas. 

    —¿Iba con su madre?  

    —No, iba sola. Creo que con lo que ha ocurrido se ha olvidado de avisarla. No se ha dado cuenta hasta que su cochero le ha preguntado si su madre no se iba con ella —le respondo apenado—. Me ha pedido que le diga que estaba cansada y que por eso se ha marchado —asiente triste—. Otra cosa que me ha impresionado es como él, al verla, ha subido la escalera para saber que le sucedía y casi se enfrenta a mí, pensando que le había hecho daño. 

    —¿Tom ha hecho eso? —pregunta sorprendida. 

    —No, se llama Henry —le digo extrañado. 

    —¿Henry está con ella? —pregunta con sorpresa y asiento—. Entonces estará bien —comenta sonriendo y eso hace que me calme. 

    —¿Por qué dices eso? —le pregunto curioso al ver su alegría. 

    —Porque él es su hombre de confianza y la conoce desde pequeña. Él es el que administra sus tierras cuando ella no está. El que la acompaña cuando viene a la ciudad y cuando vuelve a su casa —me explica más relajada. 

    —Entonces, ¿qué hacía hoy de cochero? —pregunto atónito. 

    —Cuando está con ella va a donde ella va, es como su sombra. Le da lo mismo hacer de cochero que de doncella —responde con una pequeña risa, como si hubiera recordado algo gracioso y eso me calma del todo al verla de nuevo feliz—. Él daría la vida por ella. Y si alguien se atreve a dañarla, él se encargará de que lo pague —me cuenta volviendo a ponerse seria. 

      

    Phillip 

    Me siento horrible al escuchar que el mareo que tuvo en mi presencia y que creí que era otra mentira, era real. Cuando escucho como habla del hombre que la acompaña, me muevo nervioso al oír como asegura que hará pagar al que le haga daño y recordar la mirada que me ha dirigido antes. Ella se gira al escuchar el ruido y me ve. La mirada de furia que me lanza me deja congelado. 

    —Usted, ¿cómo se ha atrevido a ofender así a la dama más buena de este reino? —pregunta levantándose con rapidez y viniendo hacia mí con los puños apretados. 

    —Mi señora, por Dios, discúlpate con el duque —le pide Leo sujetándola desde atrás por la cintura. 

    —No te preocupes —le digo a mi amigo—. Me merezco todo lo que tenga que decirme. 

    —Y tanto que se lo merece. ¿Sabes que la ha llamado ser despreciable y ruin, además, de culparla de ser cómplice de un acto tan vil? —le pregunta a Leo enfadada sin apartar la mirada de mí. 

    —¿Phillip? —Mi amigo pronuncia mi nombre entero con una pregunta silenciosa. Me mira con la esperanza en sus ojos, rogando que sea mentira lo que su mujer ha dicho. 

    —Es cierto. Ya te he dicho antes que había insultado a una dama —respondo apenado—. Lo único que os puedo decir, es que la creía culpable y que siento mucho lo que he hecho. 

    —Entonces, supongo que la semana pasada le diría esto mismo a la víbora de Sarah —comenta ella. 

    —Lo siento —murmuro apartando la mirada avergonzado, porque a ella la trate con mucho más respeto de lo que hoy he tratado a la baronesa. 

    —¡Ahhh!, ya veo. A ella la trato como a una dama, sin embargo, a mi amiga que jamás le ha faltado el respeto a nadie y que no le ha hecho nada, la hace sentirse mal durante una semana y hoy encima la humilla —comenta con desprecio. 

    —No entiendo porque has hecho todo esto Phil —comenta Leo serio mientras deja de sujetar a su mujer—. Si el daño me lo han hecho a mí, ¿por qué has reaccionado así? —me pregunta sin comprender mi forma de actuar. 

    —Yo… —me callo y los miro a los dos. Él me mira sin entender nada, esperando mi explicación. Ella, sin embargo, refleja en su rostro que sabe el motivo. Estoy seguro que la baronesa se lo ha contado. Bajo la mirada avergonzado y cojo aire para contarle a mi amigo la verdad sobre mis sentimientos hacia Sarah—. Leo, yo… 

    —Mi amor —le dice ella interrumpiéndome. La miro y veo que me observa con lástima, aunque su enfado no se ha ido. Se vuelve hacia él y sigue hablando—. Voy a buscar a Susan para que me ayude a retocarme, mientras tú hablas con el duque. Cuando termine iré a buscar a la madre de Eva para decirle que se ha marchado. 

    —¿Estás segura? ¿Te encuentras bien para seguir? —le pregunta acariciándole sus mejillas—. Si quieres, nos podemos retirar. 

    —No te preocupes, estoy mejor y ella te ha dicho que quiere que siga disfrutando de nuestra noche y eso es lo que voy a hacer —le responde decidida con una sonrisa. 

    —Lo que desee mi señora —le contesta sonriéndole y el corazón se me encoge de envidia al verlos tan felices. Menos mal que no les he fastidiado la noche del todo—. Yo en cuanto hable con Phil vamos también para el salón —le dice. 

    —Lady Cronwell, no sabe lo avergonzado que me siento por mi proceder de esta noche —le explico cuando se vuelve para marcharse—. Le prometo que mañana a primera hora, escribiré una nota para solicitar audiencia con la baronesa y pedirle perdón en persona. 

    —Eso no va a ser posible. 

    —¿Por qué? ¿No cree que me quiera recibir? —le pregunto apenado. 

    —Lo más seguro es que no lo hubiera hecho, pero no lo vamos a poder saber, dado que mañana vuelve a su casa y no creo que venga a la ciudad, a no ser que su familia la necesite. 

    —No lo comprendo, si todavía no ha terminado la temporada —comento extrañado, porque abandone Londres antes de tiempo. 

    —Y eso que importa. 

    —Que tendrá que cumplir, con el resto de compromisos que tenga acordado con sus pretendientes en esta semana. —La risa cínica que sale de ella me deja anonadado. 

    —Como se nota que no se ha preocupado en conocer a la persona que ha ofendido —me comenta con aspereza—. Es una lástima porque se ha perdido a una gran dama —responde triste. 

    Entonces, es cuando recuerdo lo que la baronesa me ha dicho esta noche y me quedo pasmado. 

    —Habla como si nunca más la fuera a ver —le digo sorprendido, cuando me recupero de la impresión. 

    —Como ya le he explicado antes, ella mañana vuelve a su casa y rara vez volverá a la ciudad. 

    —Pero… 

    —Lo siento excelencia, pero usted ha perdido la oportunidad de conocerla y yo no estoy autoriza a darle más detalle de su vida —Se gira y mira a Leo—. Ninguno —susurra solo para él, aunque lo escucho perfectamente. Él asiente serio—. Si me disculpa —me dice cuando me vuelve a mirar. 

    —Por supuesto —contesto. Me hace una reverencia y se marcha, en tanto que mi mente no para de darle vueltas a ese ninguno. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 17 

      

    Phillip  

    —Ven vamos al despacho de mi suegro para estar más cómodos —me comenta Leo cuando ella se marcha y yo lo sigo preparándome para explicarle mi humillante situación. 

    Cuando entramos me ofrece un coñac que acepto encantado, porque lo voy a necesitar para pasar este trance. 

    —Y ahora cuéntame, ¿por qué has decidido humillar a una dama que jamás te ha hecho ningún daño? —me pregunta cuando se sienta en el sitio de su suegro. 

    —Es complicado de contar —le digo sin saber por donde empezar. 

    —Por lo que he entendido, a lady Evans no la trataste así, y ella sí se lo merecía, aunque entiendo que por educación no lo hicieras —Bajo la mirada avergonzado—. ¿O hay otro motivo por el que no lo hiciste? —me pregunta curioso. 

    —Yo estoy enamorado de ella —le suelto de sopetón para terminar con mi calvario. 

    —Disculpa, no te he entendido —Me mira perplejo—. ¿De quién estás enamorado? 

    —De lady Sarah —contesto avergonzado—. Desde la primera vez que la vi hace tres temporadas. —La cara de asombro que pone Leo es para reírme, si estuviera en otra situación. 

    —¿Y por qué no la cortejaste? —me pregunta cuando se recupera. 

    —Lo intenté, pero ella me comunicó que estaba enamorada de ti y que no podía corresponderme. 

    —¡Dios bendito! —exclama y le da un trago a su vaso, lo que yo aprovecho para hacer lo mismo con el mío. 

    —Llevo tres años pensando que estaba enamorado de una dama dulce y tímida, que sufría igual que yo, por un amor no correspondido —le explico enfadado conmigo mismo, por haberme dejado engañar. 

    —¿Por qué no me lo contaste? —me pregunta decepcionado. 

    —Como te lo iba a decir, si sabía que no podías soportar que se te acercara. Además, tú tampoco me dijiste que estabas enamorado de lady Seaford —le ataco y el respira resignado. 

    —Tienes razón. Los dos nos hemos guardado lo que nuestros corazones sentían. ¿Y qué tiene que ver que estés enamorado de lady Evans, con el comportamiento tan terrible que has tenido esta noche con la baronesa? —me pregunta sin entender. 

    —Lo que descubrí de Sarah me dejó tan horrorizado, que cuando me tropecé en el pasillo con la baronesa y la sujete por los brazos… 

    —¿Qué hiciste qué? —me pregunta sorprendido—. Ella no nos contó nada de eso. 

    —Pues ocurrió. Después de que expulsara a los Evans de mi casa, iba hacia el salón para buscar a mi madre y cuando torcí la esquina del pasillo de la biblioteca, ella impactó contra mi pecho y la tuve que agarrar para que no se cayera y cuando me miró con esos ojos azules con tanta esperanza, me recordó tanto a Sarah que mi corazón saltó, pero cuando la reconocí sentí tanta repulsión que me ofusqué, pero esa vez logré controlarme y no le falté al respeto, aunque tengo que reconocer que no fui muy educado y la deje allí sola. —Me callo al darme cuenta de lo que le podría haber sucedido, si alguno de los libertinos la hubieran encontrado. 

    —¿Qué hiciste qué? —Me vuelve a preguntar y yo bajo la mirada atormentado por mi horrible proceder—. Me estás dejando impresionado con lo que me estás contando —me dice cuando se recupera—. Jamás me habría imaginado que pudieras actuar así con una dama. 

    —Entiéndeme por favor —le ruego—. Acababa de descubrir el rostro verdadero de la persona que amo y me había tenido que enfrentar a ella y expulsarla de mi casa. Entonces, me encuentro con la baronesa, que por lo que nos había dicho lord York era la cómplice y pensé que podía ser una trampa para comprometerme, o que iba a reunirse con Sarah para comprobar cómo iba el plan —le explico para intentar que me comprenda—. Además, sabes que no podíamos volver juntos al salón, eso la hubiera arruinado y se tendría que haber casado conmigo. 

    —Lo sé, pero la podías haber escoltado de lejos o haberle pedido a Mary o Alfred que la hubieran acompañado. 

    —Lo siento amigo. Estaba tan alterado que ni siquiera pensé en su seguridad, solo deseaba apartarme lo más rápido posible de ella —le explico arrepentido. 

    —Sé que hace solo una semana que la conocemos y que hemos hablado poco con ella, pero la semana anterior nos demostró que está de nuestra parte. Como pudiste ver, para ser una dama tímida, estuvo todo el tiempo pendiente de Ingrid y de que pudiéramos estar juntos sin llamar la atención. 

    —Te equivocas en algo. Tú eres el que has hablado con ella. Yo la primera vez que lo he hecho, fue la noche que pasó todo —Me mira extrañado—. Estabas tan ensimismado con tu amada que ni siquiera nos presentaste. 

    —No me lo puedo creer —murmura estupefacto. 

    —Pues sí. Por lo que veo ni siquiera notaste que no nos dirigimos la palabra en ningún momento. 

    —Tengo que reconocerte que no. Estaba tan nervioso con que todo saliera bien cada vez que veía a mi señora, que no preste atención —comenta apenado—. Discúlpame por esa torpeza. 

    —No tengo nada que perdonarte, estabas demasiado agobiado para darte cuenta de ese hecho. 

    —Entonces, ¿qué hacíais cuando nosotros estábamos solos? —me pregunta con curiosidad. 

    —Ella se iba con su madre y la de lady Seaford, mientras yo me dedicaba a sufrir, pensando que mi amada tenía que estar siendo obligada por su hermano, a hacer lo que me contabas —Él me mira triste y yo aprovecho para beber el resto del vaso y volvérmelo a llenar—. Estas dos semanas han sido terribles. La primera pensando que tenía que haber una razón para lo que estaba haciendo y la segunda, recriminándome por haberme dejado engañar y no darme cuenta de lo falsa que era. 

    —Lo siento mucho. Pero no te hagas más daño, he podido descubrir que en el corazón no se manda, sino fíjate en mí. Mi amada me ha despreciado e ignorado casi dos temporadas y yo seguía loco por ella. Y al final la he conseguido —me dice sonriendo feliz. 

    —Sí, y estoy muy contento por los dos. No sabes lo que me alegra que pudierais descubrir el engaño. 

    —Ya lo sé —comenta sonriendo, pero al instante se pone serio—. Ahora, ¿me puedes explicar qué ha pasado esta semana, para que esta noche hayas actuado de una forma tan deshonrosa con la baronesa? —me pregunta desconcertado. 

    —Nada. Las veces que hemos coincidido en algún evento, no se ha separado de su madre en ningún momento. Todo el tiempo ha estado con su cara de ángel y su mirada baja, que hacía que mi sangre hirviera como cuando veía a Sarah y eso me sacaba de quicio —le explico recordando el malestar que me entraba al mirarla—. Esta noche al verla aquí, no lo pude soportar más. No podía permitir que os engañara igual que Sarah había hecho conmigo y exploté. 

    —Pues lo has hecho con una de las damas más honorable y buena de este reino —comenta con tristeza. 

    —No sé qué hacer para que me disculpéis —le comento abatido. 

    —Yo no he sido el perjudicado para tener que perdonarte. Eso lo tienen que hacer Ingrid y la baronesa. 

    —Lo entiendo —respondo resignado. 

    —Por lo menos dime, ¿qué has tenido cabeza y no le has faltado al respeto en el salón? —me pregunta esperanzado. 

    —Sí. Aproveche que salió a la terraza, para salir a hablar con ella —le explico. 

    —Menos mal, por lo menos has tenido cabeza para no hacerlo en público —comenta más relajado. 

    —Me siento tan mal ahora mismo. Tuvo uno de los mareos que nos ha comentado antes tu mujer, delante mía y pensé que estaba actuando —le cuento consternado. 

    —No me digas eso —comenta triste y asiento—. Desde luego hoy te has portado como todo un canalla. No sé si alguna vez conseguirás volver a hablar con ella y que te perdone. 

    —Lo tengo que hacer. No voy a poder vivir tranquilo hasta que me humille delante de ella y consiga su perdón —le digo desesperado—. Me tienes que ayudar y decirme donde vive. 

    —Es increíble que no sepas nada de ella. Tú que siempre te jactas de conocer a todos los pares del reino —Me mira con sorpresa—. ¿O es que por ser una dama no has prestado atención? —Bajo la mirada avergonzado de nuevo, porque tiene parte de razón. 

    —No es exactamente por eso, sino porque al no ser un hombre no lo veo como un posible enemigo a tener en cuenta. —Leo rompe a reír y yo lo miro sin entender. 

    —Así que por lo que entiendo, piensas que ella va a ser como casi todas las damas, que solo le interesan encontrar un marido e ir a los eventos y dejan que sus maridos u otras personas controlen sus propiedades y sus negocios —asiento serio, porque por lo que parece, no hago más que equivocarme con la percepción que tengo sobre la baronesa—. No tengo autorización para contarte nada sobre ella. Sin embargo, me gustaría saber lo que tú conoces sobre la baronía de los Berkeley. 

    —La verdad que no mucho. Solo sé lo que mi padre me contó. Él me explicó que el barón de Berkeley, lord Thomas Moreton[4] murió soltero y por lo tanto sin descendencia y la baronía pasó por primera vez a una mujer, su sobrina lady Louisa Mary Milman. Ella murió hace unos años. Solo tenía una hija, pero no la nombró a ella heredera, sino a su nieta que se había criado allí con ella por motivos de salud, aunque era todavía muy joven cuando ella murió, por lo que supongo que ha sido su padre el conde Westmorland el que ha estado administrando sus tierras.  

    —Solo te voy a explicar una cosa, para que sepas quien ha educado a la baronesa —asiento, deseando poder conocer algo de la historia de la dama que he dañado por error, aunque sea de su abuela—. Como sabes el condado de mi padre al igual que el tuyo, linda con la baronía de los Berkeley y siempre hemos tenido muy buena relación —asiento. 

    »Mi padre tenía y sigue teniendo hoy en día negocios con ellos. Él siempre trató con el mayor general Gustavus Milman[5], el esposo de la baronesa, pero cuando él murió hace veinte años, se encontró con la sorpresa de que a partir de ese momento, fue la baronesa en persona la que trató con él, en lugar de su administrador que era lo más lógico en aquel tiempo. —Lo miro sorprendido.  

    »Cuando ya fui mayor y me puso al corriente de los negocios de la familia, mi padre me dijo que tras haber tratado con ella todos esos años, había descubierto el motivo por el cual lord Milman, siempre intentaba que se reunieran en su casa cuando tenían que hablar de algún asunto importante y es que está casi seguro de que era ella la que siempre decidía lo que había que hacer —Abro los ojos asombrado porque en esos tiempos él le dejara que opinara sobre los negocios. 

    —¿Tú llegaste a conocerla? —le pregunto curioso. 

    —Sí. Acompañe a mi padre varias veces y ahora que pienso, recuerdo haber visto al hombre que esta noche acompañaba a la baronesa con ella en las reuniones, era igual de joven que yo y eso me llamó la atención —comenta reflexivo—. Pero tú también la conociste. 

    —¿Yo? —pregunto sorprendido—. ¿Cuándo? —le pregunto. 

    —¿No recuerdas aquella vez que la liamos en Eton[6] y nuestros padres se enteraron? —me pregunta serio. Asiento recordando—. Nos castigaron a ir con ellos a todos los eventos que se realizaron aquel verano. 

    —Verdad. Fue el peor verano de mi vida. Era la primera vez que asistíamos a ellos y eran todos tan aburridos —comento con un suspiro—. Excepto uno —Sonrió rememorando aquel día y él me sonríe como si supiera de cual le hablo—. Recuerdo que era un castillo muy antiguo y queríamos averiguar si tenía pasadizos secretos, así que logramos despistarnos de nuestros padres y entramos en él para buscar las puertas ocultas. 

    [image: patio.jpg] 

    —Y encontramos algo que nos dejo sorprendidos —comenta con la mirada perdida en el pasado. 

    —Sí. Un mundo paralelo al nuestro. Mientras en los jardines nuestros iguales pasaban una velada aburrida, en el patio de armas del castillo, los que supongo serían la gente del pueblo y personal del mismo se divertían —recuerdo con una sonrisa. 

    —Jamás había visto nada igual. Desde pequeños a grandes, hombres y mujeres, todos jugando, bailando y comiendo como iguales, sin tener que preocuparse del rango, ni de estar pendiente de lo que piensen los demás —comenta con nostalgia, rememorando el momento. 

    —¿Te acuerdas de la pequeña de unos seis o siete años que al vernos se acerco a nosotros y nos agarro de las manos para que nos uniéramos a ellos? —le pregunto recordándola. Parece que la estoy viendo, tan delgadita, apenas nos llegaba a la cintura. Tenía unos preciosos ojos azules y el pelo castaño recogido en dos trenzas. 

    —Sí. Con lo pequeña que era, los controlaba a todos como si fuera un general, que era como la llamaban la generala ¿lo recuerdas? —me comenta con admiración y yo asiento—. Nos llevo al centro del patio nos pregunto el nombre y alzando la voz dijo, tenemos dos nuevos amigos ellos son Phillip y Leo. 

    —Y eso fue lo único que necesitaron para acercarse a nosotros y admitirnos. No recuerdo haber disfrutado tanto como en aquella ocasión. Sin tener que estar pendiente de nada más que de divertirnos —comento con añoranza—. Es increíble como aparecía cada vez que nos veía dudar con hacer algo.  

    —Cierto, era como si supiera cuando la necesitábamos. 

    —No te lo he contado nunca, pero al siguiente verano le pedí a mi padre que si los invitaban otra vez me llevara con ellos —le cuento un poco avergonzado—. Pero ni ese año ni los siguientes volvimos a recibir invitación. 

    —¡Qué casualidad! —exclama—. Yo también hice lo mismo, pero mi padre me informó que la baronesa se había retirado a una de sus propiedades del campo y que no creía que volviera hacer más fiestas. 

    —Vaya. Sabes me quede con las ganas de saber quién era esa pequeña, supongo que por sus dotes de mando seria la hija del ama de llaves del castillo. 

    —Puede ser —comenta pensativo. 

    —Pero volviendo al tema que teníamos antes —le digo—. ¿Cuándo dices que conocí a la baronesa? —le pregunto intrigado. 

    —Ese mismo día que has recordado. Ella fue la que apareció en el patio y nos saco de allí e hizo que nos pusieran presentables, para volver al jardín junto a nuestros padres al final de la velada. 

    Me quedo con la boca abierta recordando el momento que una dama mayor apareció en el patio y nos sacó de él, nos llevó a unos aposentos donde nos esperaban dos ayudas de cámaras que nos hicieron quitarnos la ropa y lavarnos, entretanto ellos le quitaban el polvo a la ropa, las arrugas que le habíamos hecho al jugar y limpiaban nuestros zapatos. Después ella nos acompaño a fuera y les dijo a nuestros padres que habíamos pasado la tarde en la biblioteca leyendo. 

    —No me lo puedo creer. Esa dama era la baronesa —asiente—. Entonces, ¿estábamos en el castillo de Berkeley? —pregunto sorprendido por la casualidad. 

    —Sí, amigo —responde sonriendo. 

    —¿Allí vive la baronesa? —pregunto feliz porque sin darse cuenta me haya dicho lo que quería saber. 

    —Lo siento amigo, pero no. Vive en otra de sus propiedades. Solo te diré que está en el campo. 

    Asiento resignado, pero agradecido por lo que me ha contado. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 18 

      

    Leo 

    Tras despedirme de Phil, que después de lo ocurrido con la baronesa ha decidido marcharse, me dirijo al salón a ver si mi señora ha vuelto ya a bajar. 

    La busco y la encuentro hablando con la madre de la baronesa. Me fijo en ella y observo que vuelve a estar relajada y feliz. Me acerco a ellas más tranquilo al ver a mi amada recuperada. 

    —Buenas noches, señoras —las saludo cuando llego. 

    —Buenas noches, barón —me saluda la madre de la baronesa—. Gracias por acompañar a mi hija a su carruaje. 

     —No tiene porque dármelas, lo he hecho con mucho gusto. 

    —Menos mal que mi marido ha accedido a que se pueda marcha antes, estaba ya demasiado agotada para seguir aquí en la ciudad —nos cuenta entre entristecida por su marcha y contenta porque sabe que ella es más feliz en su casa. 

    —Tengo que decir que me he puesto muy triste cuando me he enterado, pero como usted, también me alegro por ella —le comenta mi señora. 

    Tras disculparnos con ella, aprovecho que están empezando a sonar los acordes de un vals para sacarla a bailar y poderla tener un rato entre mis brazos. 

    Después de la noche de bodas que le cumplí lo que le prometí y la lleve al cielo mientras besaba cada magulladura que ese canalla había puesto en su precioso cuerpo. Había pasado toda la semana en casa disfrutando de su compañía y de su cuerpo mientras se curaba. 

    Se había adaptado con facilidad a la casa y ya lo controlaba todo de maravilla. El servicio la había acogido muy bien y poco a poco en las estancias se iba notando su toque. Todo parecía más luminoso y colorido desde que ella había llegado. 

    Cada día le daba gracias a Dios, por haber logrado salvarla, aunque no tan indemne como yo hubiera querido, pero al fin era mía y podíamos ser felices. 

    —¿En qué piensas, mi amor? —me pregunta sacándome de mis pensamientos. 

    —En lo feliz que soy a tu lado y en como nuestra casa se ha llenado de alegría y luz desde que tu vives en ella. 

    —Yo también soy muy feliz —me dice ruborizándose por mis halagos. 

    Tras terminar la fiesta nos vamos a casa. Los condes querían que nos quedáramos en la suya, pero yo preferí volver a la nuestra, pues conociéndola sabía que le iba a dar vergüenza intimar en la de sus padres y necesitaba tenerla entre mis brazos y poder volver a amarla como ella se merece. 

    —Mi amor no me has contado lo que te ha dicho el duque —me dice cuando nos recuperamos y estamos abrazados en el lecho. 

    —Me ha explicado que lleva tres años enamorado de Sarah y que cuando le mostro su interés, ella le había dicho que no podía corresponderle porque lo estaba de mí. 

    —Habrá tenido que ser muy duro para él, ver como todos estos años ella intentaba acercarse a ti —comenta con tristeza. 

    —Y más estos dos años, que no dejaba de encontrármela por todos lados. Supongo que la desesperación de verse al final de la última temporada sin haber conseguido que le prestara atención, habrá sido la razón de que se uniera a su hermano para arruinarte. 

    —Puede ser. 

    —Cuando me has contado lo que ha ocurrido esta noche me he quedado asombrado. Nunca en mi vida me hubiera imaginado que Phil pudiera cometer un error como el de hoy. Cuando se ha dado cuenta de lo que ha hecho se ha sentido fatal, pero por desgracia el daño ya está hecho. Está tremendamente arrepentido y me ha pedido que le dijera donde vive para ir a rogarle su perdón, sin embargo, siguiendo la voluntad de la baronesa no le he dicho donde se encuentra, solo le he dicho que estaba en el campo. 

    —Ella estaba destrozada, nunca la había visto así de herida. 

    —Lo ama, ¿verdad? —le pregunto. 

    —Sí, por eso le ha hecho tanto daño. Ella lo tenía en muy alta estima y su comportamiento de hoy, además de romperle el corazón, le ha hecho creer que es igual que el resto de caballeros. 

    —Es una pena, porque es un gran hombre que se merece tener al lado una dama como la baronesa y a ella le vendría muy bien su apoyo y ayuda. 

    —Por mucho que lo ame, no creo que lo perdone con facilidad, además de que ella no podría vivir en Londres. Se moriría de pena. 

    —¿Tanto ama el campo? —pregunto extrañado. 

    —No es el campo, sino todo lo que hay allí —La miro sin entender—. Hasta que no vayas y veas su forma de vida no lo vas a comprender —me cuenta y eso todavía me deja más intrigado. 

    —Pues yo tengo la sensación de que Phil ha reaccionado así, porque ella le ha tocado el corazón, como tú hiciste conmigo cuando te conocí. 

    —No me digas. —Levanta su cabeza de mi pecho y me mira con sorpresa.  

    —Sí, mi corazón te reconoció en cuanto nos presentaron —Su sonrisa al escuchar mi declaración le ilumina su precioso rostro—, y creo que el suyo lo hizo la noche en la que casi te pierdo, pero por desgracia no fue el momento adecuado y todo ha acabado mal. 

    —Pues entonces vamos a tener que ayudarlos a que se vuelvan a encontrar en un lugar más propicio —me dice pensativa—. Aunque no sé si deberíamos, pues si consigo que Eva me perdone por lo que he provocado esta noche —comenta volviéndose a poner triste—, no quiero que se vuelva a disgustar si por mi culpa le vuelve a hacer daño. 

    —Si te parece bien —le digo dándole un rápido beso en sus labios para que vuelva a sonreír—, mientras disfrutamos de nuestro viaje, podemos idear un plan para que se vuelvan a ver y según lo que ocurra, ya vemos si seguimos ayudándoles o no. ¿Qué te parece? 

    —Me parece perfecto —me dice sonriendo mientras se acerca a mí y nuestros labios se vuelven a unir. 

      

      

    FIN 

    

  


   
      

    Acerca de la autora 

    Sobre mí, deciros que soy una devoradora de libros, que hace año y medio gracias al autor Javier Piña Cruz y a su grupo Aquelarre Nocturno, empecé a escribir pequeños relatos y a partir de ahí nació mi amor por la escritura. 

    Mi primer libro Mi mejor sueño, nació de la ampliación de una relato que hice en el grupo. Lo publiqué en Julio de 2020. En diciembre de ese mismo año, publiqué Mis pequeñas historias, un recopilatorio con siete relatos. 

    Esta obra nace de la preparación del libro de relatos. Al adaptarlo para incluirlo en él, además de ampliarlo, los personajes secundarios tomaron vida y me quisieron contar lo que ellos vivieron. 

    Por lo que este libro será el primero de dos, ya que los personajes secundarios tendrán su propio libro donde nos contaran su historia. 

    A los que han llegado hasta aquí, espero que os haya gustado, aunque sea un poquito y hayáis pasado un rato agradable con mi historia. Deseo que queráis conocer la de Eva y Phillip. 

    Os agradecería, que si queréis, dejéis vuestra opinión en Amazon o Goodreads. Muchas gracias por el tiempo que habéis dedicado a mi libro. 

    Cristy Herrera 
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    A mis tres niñas, Asun, Norma y Lily. Ellas junto a Manuel, me apoyan y me acompañan desde que las conocí. Asun y Norma han sido mis lectoras cero y me han ayudado con sus opiniones y consejos. Muchas gracias chicas. 

    A todos aquellos nuevos compañeros y lectores que voy conociendo y me apoyan leyendo mis historias. Muchas gracias a todos. 

    Y por último a ti lector/ar, por haber dedicado tu tiempo a leer este libro. 

  


   
      

    Mis Novelas 
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    MI MEJOR SUEÑO 

    SINOPSIS 

    ¿Qué darías por entrar en la historia de tu libro favorito? 

    Marta tiene el don de hacerlo desde pequeña. 

    Ahora de mayor trabaja en una editorial y disfruta viviendo sus historias mientras duerme. 

    Pero en su último libro asignado, un hecho extraño lo cambia todo. 

    A partir de ese momento, se verá envuelta en el mejor sueño de su vida. 

    Link: https://www.azonlinks.com/B08DL2VTNR 

    

  


   
    MIS PEQUEÑAS HISTORIAS 
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    SINOPSIS 

    Este libro es una recopilación de siete pequeñas historias. 

    En la primera parte nos encontramos con cuatro relatos donde una pequeña y tres mujeres se tendrán que enfrentar a un momento difícil de sus vidas. Unas sabrán enfrentarse mejor que otras a ellos. 

    En la segunda parte nos encontramos tres relatos llenos de erotismo.  

    Eva y John dos jóvenes que lucharán contra lo que sienten. ¿Lo lograrán?  

    Sam y Daniel descubrirán lo que la respuesta a un anuncio puede ocasionar. 

    Alana y Jack verán su mundo destruido cuando Nico llega a sus vidas. ¿Conseguirán salvar su relación? 

    Link: https://www.azonlinks.com/B08QF1V18L 

      

  

  

   
    [1] Louisa Mary Berkeley, Milman por casamiento (1840-1899). Fue la 15th Baronesa Berkeley y primera mujer en heredar el título en 1882 a la muerte de su tío. 

  

   
    [2] La Carretela era un carruaje abierto de 4 ruedas, era un diseño francés pensado para transportar 2 pasajeros de cada lado. Una pequeña capa protegía las personas de un lado del carruaje. La carretela era exclusiva de los aristócratas afortunados, aunque muchas personas las contrataban para sus paseos. 

  

   
    [3] Gretna Green es un pueblo del sur de Escocia, famoso porque ofrecía la posibilidad de casarse, sin el consentimiento de sus padres, a las parejas menores de edad. 

  

   
    [4] Thomas Moreton Fitzhardinge Berkeley, 6th Conde de Berkeley, 14th Barón de Berkeley (1796-1882).    

  

   
    [5] Mayor General Gustavus Hamilton Lockwood Milman (1824-1915) Se casó con la baronesa Louisa Mary Berkeley en 1872 y murió después que ella. 

  

   
    [6] Eton. El colegio del Rey de Nuestra Señora de Eton, conocido como Eton College o sólo Eton, es un colegio y residencia de estudiantes masculinos. En el estudiaban y estudian los príncipes, ministros, diplomáticos, etc. 
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